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    ¿Quieres mejorar tu vida sexual y la de tu pareja? Nosotros tenemos la solución: ¡Cambia de pareja! O si no, cómprate este libro, en el que aprenderás cuáles son los juguetes sexuales más alucinantes, las distintas maneras de llamar a la «cuca» o al «pepe» y cómo dejar en ridículo el Kamasutra. En definitiva, el mejor libro sobre sexo escrito por dos de las personas que menos sexo han practicado en la historia. El regalo ideal para tu novia, tu ex, tu follaamiga… Con prólogos de los humoristas Dani Rovira, Florentino Fernández y Javier Cansado.


    Pero sobre todo comprobarás la risa que nos da a todos cuando hablamos de sexo.
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  PROLOGO


  DANI ROVIRA.


  HAY TANTAS COSAS QUE VOSOTROS NO SABÉIS


  Noche de San Juan del 2006, Valladolid. Noche de Comedia. Anﬁtrion: José Juan Vaquero.


  En la recepcion del hotel me encuentro con un auténtico desconocido. Apenas dos palabras nos bastaron para comprobar que compartíamos comedia y acento. Se empezó a cocer algo interesante.


  Un biombo que se cae, un escenario digno de Noche de Fiesta, un Frankenstein al punto, varias botellas de ron y gremlins a granel. Esa noche supe que cocinamos una buena amistad…, pero eso tú no lo sabias. Y ya presumía de ti en No son horas. Luego llego La Parroquia del Monaguillo. Y llego Arturo…, la persona mas bonita que existe si cierras los ojos. Y vosotros sin saberlo.


  Ya dejé de escuchar esos programas de gente que llama a altas horas de la noche a contar sus penas… porque en Onda Cero se aposto por una radio sin pena, pero con mucha gloria.


  Os debo tanto, parejita. Vosotros no lo sabéis, pero han sido muchas noches de insomnio en las que uno hace cabalas y balance de la voragine diaria, y vosotros, lejos de ayudarme en aclarar ideas, me evadia a la pamplina y a la risa ﬂoja. La de noches que me he dormido con la risa ﬂoja sin que vosotros lo sepáis.


  Si me pongo a contar, así por encima, habrán sido mas de diez mil o veinte mil kilometres de carretera nocturna, retomando de mil bares —la gran mayoría de Murcia—.


  Y qué liviano se me han hecho los viajes oyéndoos. Habéis combatido mi sueño, porque cuando vamos tres en un coche es mucho mas divertido. Y vosotros sin saberlo.


  El humor blanco, fresquito, rápido, absurdo, cómplice. Un tandem con sincronia suiza.


  La envidia de muchos de los que nos dedicamos a la risa, y mi envidia la primera. Os habéis ganado el respeto de los oyentes y de la comedia, ¿no sabíais eso?


  Personas como vosotras son las que dan sentido a canciones como Look on the bright side of life. Cuando os veo juntos es la musica que me viene a la cabeza. Pero eso vosotros no lo sabéis.


  Os deseo lo mejor en todo lo que hagáis. Y que siempre podréis contar con mi hacha, con mi admiración y mi respeto.


  Y por si no sabíais todas estas cosas, ya las sabéis.


  DANI ROVIRA


  FLORENTINO FERNÁNDEZ.


  AMIGOS PARROQUIANOS


  Solo hay un motivo por el que unos y otros queremos estar juntos, pero hay muchos otros que nos separan. El sentido del humor es lo que ha guiado mi vida y la de los mios constantemente. Me ha hecho ver las cosas desde diferentes puntos de vista. El humor me ha ayudado a sobreponerme de situaciones que me han disgustado y también me ha permitido disfrutar de los grandes momentos que me ha brindado la vida. Una por otra.


  Con los parroquianos comparto algo que nos hace grandes: el sentido del humor. Y sus parrocos nos regalan todas las noches una gran dosis de esa magia que nos carga de energia para que el día siguiente empiece con ese «algo especial» dentro de nosotros.


  Y encima escriben un libro. Aquí me estoy calentando… Vamos a ver, sino tienen bastante con acercarse a nosotros a través de las ondas, a través de las redes sociales, a través de los teatros, en notas de prensa… que encima… ¿escriben un libro?


  Escriben un libro, si, un libro, bueno otro… y ¡se quedan tan anchos! Le he dado demasiadas vueltas a este tema: a ver… ¿por qué? ¿Por quéee? Que alguien me lo expliqueeee mi perro en este momento estaba tumbado muy relajado y al leer esto esta poniendo la pata derecha a la altura de los ojos. ¿Vergüenza ajena?


  De todas formas, qué mas da que publiquen un libro y de lo que trate. Qué mas da lo que nos cuenten. Que mas da que en el mundo haya mas agua que tierra, que eso si que preocupa, por lo menos a mi. Lo importante es que desprenden humor por los cuatro costados. Su fachada esté hecha de una forma de ver las cosas que mola y eso es lo que no tiene que faltar jamas en nuestras vidas, ni en el atasco, ni en la sala de espera, ni en el curro… ni en la cama… —Ahí me he pasado un poquito, bueno, en mi caso me he pasado un huevo, ¡que se lo digan a mi mujer!


  La chispa esta con ellos y con mucho arte. Por eso no están todo el día preparando La Parroquia para echar unas risas todas las noches. No hace falta. Se lo saben de memoria sin tener nada aprendido. Lo llevan dentro. Sale solo y con una visión de las cosas que es lo que nos engancha.


  Son unos buenos amigos que cuando quedas con ellos sabes que lo vas a pasar bien porque no tienen lupa para ver las cosas. Se asoman y miran sin prejuicios de ningún tipo.


  Y todo esto esté en el libro.


  Según están las cosas, con una crisis en crisis, escribir un libro no es nada mas que una excusa para recordarnos, a todos, que hay muchas cosas en la vida que nos separan a unos de los otros, pero solo una que nos junta. El sentido del humor.


  Gracias por vuestro humor, Sergio y Arturo.


  FLORENTINO FERNÁNDEZ


  La Vida, aunque no lo parece, molaaa… ¡Claaaaroooo!


  JAVIER CANSADO.


  UNA BREVÍSIMA HISTORIA DEL SEXO


  No sabemos si eran mas felices, lo que si sabemos es que no le daban importancia.


  Comer, dormir, aparearse, cazar… era lo que había que hacer. Tenían hambre, buscaban cualquier comida y comían; tenían sueño, buscaban un lugar mullido viscoelastico y dormían; tenían pulsión sexual —que seguro que no la llamaban así— y donde fuera se apareaban… No le daban importancia.


  Pero hete aquí que un día, dc pronto, llego el Neolitico y comenzaron los problemas.


  Todo cambio. Se metieron en una cueva a dormir en el Paleolitico y a la mañana siguiente tornaron el buffet del desayuno en el Neolitico. Dejamos de ser cazadores recolectores y nos asentamos. Todo cambio. Apareció el tiempo libre y como no había nada cultural ni indico, la gente empezó a aburrirse:


  —Me aburro…, voy a comer algo —dijo uno.


  —Tengo ansiedad, voy a picar algo —dijo otro.


  —No paro de bostezar. ¿Por qué no nos apareamos?


  —Vale, que yo también me aburro —contesto esta a la pregunta de aquel.


  Había comenzado el gran cambio: las cosas ya no se hacían por imperativo genético, sino por aburrimiento.


  —Me aburro, voy a comer, aunque no tengo nada de hambre.


  —No me extraña, has comido hace dos horas.


  —Bueno, pues tomaré un bocadillo.


  Se acababa de inventar la merienda y el sobrepeso.


  —¿Cuando acabes de merendar nos apareamos?


  —Vale, pero estoy comiendo chorizo.


  —¿Chorizo? No importa, el caso es meter.


  La molicie, por tanto, conducía a la sobrealimentación y al sexo.


  Un día un sacerdote y un directivo de la comunidad —posiblemente en la incipiente Ninive— convinieron que esto era un puro libertinaje, que la gente no trabajaba y que llevaba a la humanidad al caos. El directivo propuso crear el matrimonio para atemperar los ánimos. El sacerdote apostilló:


  —Si, eso…, que se casen, pero por la Iglesia.


  De nuevo hubo que trabajar duro como en los tiempos viejunos del Paleolitico.


  Había que sacar una familia adelante y respecto al sexo… bueno, en ﬁn, estaban casados… la rutina.


  Los griegos aportaron otro punto de vista. Inventaron la sala oscura. A1 principio la utilizaban para comer alimentos, pero no funcionaba. Así que decidieron seguir comiendo, pero no alimentos. Los romanos siguieron sus pasos hasta que el emperador Constantino dejó de abrazar a quien fuera y abrazó al cristianismo. Y el papa dijo:


  —Sí, que se casen, pero por nuestra Iglesia.


  Entre tanto, en Oriente les iba el rollo tántrico —que contado mola mucho.


  Llegó la Edad Media, primero la Alta y luego la Baja —que para mi la Alta debía ser la Baja y viceversa. Mas quién soy yo para cuestionar el devenir epistemológico—. Fueron siglos trágicos para el sexo. Se impuso la postura del misionero, ya que la religión dominaba todos los aspectos de la vida. Apareció el derecho de pernada que era una cabronada. El islam aportaba la idea feliz del jardín con decenas de virgenes con el pequeño inconveniente —o grande— de que primero debías morir.


  Mientras tanto en Oriente les iba el rollo tántrico… —Que yo tengo un libro que lo explica.


  ¡Pero amigo! De pronto el Renacimiento con su «cuatrocento» y su «quinquecento» que son nombres que están muy bien puestos —lo volvió a cambiar todo. Y si no quieres caldo toma dos tazas: William Shakespeare.


  Shakespeare fue la repanocha —se han utilizado cientos de adjetivos y expresiones para referirse al genio inglés, pero ¿la repanocha? Sí, también la repanocha—. El maestro de Stratford realzó el amor mundano. Se volvió a la promiscuidad y empezó el carnaval de Río —con un planteamiento diferente al actual, pero ya con mulatas.


  Mientras tanto en Oriente les iba el rollo tántrico —que según dicen sirve tanto para el hombre como para la mujer.


  Llegó el siglo XVIII con sus pelucas y sus miriñaques. Allí se volvieron todos chavetas.


  Con unas fiestas espectaculares. Comenzaron de manera embrionaria lo que se ha dado en llamar las perversiones sexuales y que luego, en el siglo XXI, de manera más desarrollada, se pueden ver en algunas páginas de Internet, por ejemplo, Pornotube, Hamster, Dino, Pipe, Hard Sex, Empﬁx, etc. —que todas me las ha dicho un amigo.


  El siglo XIX —posiblemente el más decimonónico—, con su corriente de puritanismo, paró todo lo que fuera fist, pissing, bukkake y se volvió al misionero con la única variable de «ella arriba».


  Mientras tanto en Oriente les iba el rollo tántrico —que yo creo que es más de boquilla que otra cosa.


  El siglo XX comenzó estupendamente con unas señoritas gorditas que se convirtieron en iconos sexuales muy agradables. Esa fue la tónica erótica hasta llegar a Raquel Welch —que los jóvenes lamentablemente no sabéis ni quién es—, y a partir de ella comenzó el declive llegando al mayor grado de degradación humana con el advenimiento de las malditas dietas de adelgazamiento.


  Mientras tanto en Oriente les iba el rollo tántrico —o sea, el quiero y no puedo, pero digo que no quiero.


  Hasta llegar a hoy martes que los que marcan la tendencia sexual son George Clooney y Angelina Jolie, que para mi él tiene boca de rape y ella los labios muy ﬁnos. Para mí, digo. Aunque yo soy un amargado. ¡¡Ah, y la revolución se llama Viagra!! —Por lo que me han dicho.


  JAVIER CANSADO


  UN LIBRO DE SEXO QUE HACE RISA


  Teniendo en cuenta el tema del que trata este libro, nos parecía un poco fuerte llamar a esta parte «Introducción», pero somos así, somos valientes, aguerridos, somos gente que invirtió en Bankia, gente que apostó todo su dinero a la carrera de Macaulay Culkin, gente, en definitiva, que de pequeño tardaba un rato en tomarse el zumo, corriendo el riesgo de que se le fueran las vitaminas.


  Dejadnos que citemos a un hombre que, en esto del humor, ha conseguido casi llegar a nuestra altura: Woody Allen. Este chavalillo dijo una vez: «El sexo es la cosa más divertida que se puede hacer sin reírse», y pensamos que tiene razón. Por eso no hemos pretendido que uséis este libro mientras practicáis el orégano en lenguaje parroquiano para no iniciados: echar un kiki, revolcón sexual, golpecito de amor, la caidita de Roma, ponerte mirando pa Gibraltar, mover tu cucu o como cada uno quiera llamar al hecho de hacer el amor, si esa hubiera sido la intención, este libro saldría con sus páginas plastiﬁcadas.


  Lo que hemos intentado es que, en los raros ratos en los que no estéis en la faena —que serán pocos, porque se os ve, guarretes—, os hagáis unas risas con cosas que tienen que ver con eso que no podéis hacer riéndoos —a no ser que lo hagáis con alguno de nosotros dos, que tenemos un desnudo que solo pide comedia.


  No os podemos explicar lo mucho que agradecemos a los amigos de La Parroquia de Onda Cero que nos hayan echado una mano —otra expresión desafortunada en un libro de sexo—. Además, tener de prologuistas a tres de los más grandes del humor en España nos llena de orgullo, de satisfacción… Bueno, y de pasta, si eso sirve para que os compréis el libro. Cada uno de los tres es el número uno en un estilo de humor, y han querido estar en este libro por amistad y porque compartimos la misma idea: hacer reir es lo más similar a un orgasmo que, con nuestras caras, podemos aspirar a conseguir.


  Aparte de estos tres compañeros, al ﬁnal del libro encontraréis fortísimas confesiones sexuales de grandes amigos de La Parroquia. Darles las gracias sería muy poco y cederles los derechos del libro sería pasarse. Así que simplemente nos emocionaremos de tener aquí gente tan fabulosa.


  No te la damos más… Empieza el libro, cuando lo acabes seguramente no sabrás más de sexo, pero no por ello te vamos a devolver el dinero; si pones tu vida sexual en nuestras manos demuestras muy poco criterio.


  De siempre hemos dicho que somos partidarios de que un orégano dure más de veinte segundos…, lo que no somos es capaces.


  1


  CSI: CURIOSIDAD SEXUAL INFANTIL


  Con este tema al principio todo es oscuridad; es como la primera vez que te haces un twitter: sabes que es una cosa que mola, porque todo el mundo habla de ello y está enganchado… Pero a ti te falta información para comprender por qué.


  Te pasas la infancia lleno de dudas, sabiendo que los mayores ocultan algo sobre un tema que no te quieren aclarar, que te cuentan, pero no te cuentan. Tu primera duda surge el día que estás en el parque, con tus primos, y de repente te dan ganas de hacer pis porque te has vuelto loco en la piscina de bolas tomando biofrutas… Tienes la vejiga como si Pancho Céspedes se pusiera la camisa de Joaquin Sabina. Si eres chico lo tienes fácil, te sacas la chorra en el seto más cercano y meas feliz mientras ahogas algunas hormigas —para que luego digan que los tíos no sabemos hacer dos cosas a la vez—.


  Pero si eres niña la cosa se complica… El proceso de una chica para hacer pis es lo primero que te descubre que ahí hay una diferencia.


  La madre de tu prima tiene que quitarle las braguitas, levantarla con los brazos mientras pone las manos debajo de sus muslos, tu prima alza las piernas, las abre en un ángulo grande y sale el chorro mientras tu tía empieza a moverse a los lados como si manejara un tanque antiaéreo. Y claro, tú te mueres de envidia… La cantidad de hormigas que se pueden matar así, ¡hasta las que tienen alas!


  Está claro que hay una diferencia que va más allá de que a ti te gusten los Pokémon y a ella las Supernenas. Por eso un día, con hambre de conocimientos, preguntas a tus padres:


  —¿Por qué la prima Jenny hace pis a discreción?


  Y ellos te dan la primera de las muchas respuestas que no responden nada y que dan todos los padres:


  —Porque ella es una niña y tú eres un niño.


  Vale, pues gracias por la información, hasta ahí llegaba yo con mis tres años de vida…


  Te empiezas a plantear que, o bien tus padres te ocultan cosas o bien entre los tres y los cuarenta y cinco años no se aprende nada nuevo. Le dan ganas a uno de pedirse unos días de asuntos propios en el cole, meterse en el armario de Namia y no volver hasta los cuarenta y seis.


  ALGO NO ES COMO ME LO HAN CONTADO


  Pero los padres se van viendo acosados por tu interés, porque tú no eres tonto… Una vez te fuiste con tu prima a tu cuarto y ella te enseñó lo que había ahí: nada, no había nada… Porque te lo enseñó tan rápido que viste lo mismo que cuando ves a una Barbie: un muro de pladur. Así que sigues preguntando a tus padres:


  [image: Figura1]


  —Mamá, ¿por qué la Jenny es niña y yo soy niño?


  Y tus padres contraatacan con otra «respuesta progresiva», es decir, que no te deja nada claro, al contrario, te quedas con más lagunas que la ﬁlmograﬁa de Nicolas Cage:


  —Porque ella tiene rajita y tú tienes pito.


  Ah, guay, ahora sí… Rajitas y pitos, claro, cómo no lo había pensado antes. Los padres tienen el don de, sin decirlo, dejarte claro que ahí acaba la conversación; no hay repregunta, no hay comodín del público, con eso te tienes que quedar. Así que empiezas a crear un mundo en el que las cosas con pito son niños y las cosas con rajita son niñas. Un coche tiene pito: es niño… Un pistacho tiene rajita: es niña… Una armónica tiene rajita pero pita: hermafrodita. Gracias, papá y mamá, por hacer mi vida tan fácil.


  DE RAJITAS Y PITOS


  Por si no hubiera confusión suficiente, un día tus padres se te sientan al lado en la cocina mientras estás cenando… se miran entre ellos como diciendo: «Empieza tú… No tú…». Entonces tu padre te toca el pelo, como los padres en las series americanas. Porque esto lo han aprendido de la tele, en España los padres no tocan el pelo a los hijos, como mucho te dicen la española frase:


  —Como te pille se te va a caer el pelo.


  Pero ese día te toca el pelo y te dice:


  ~Mamá y yo tenemos algo muy importante que decirte.


  Y aunque tu madre ha insistido en que empiece él, no le deja continuar y te hace un spoiler mandando a la mierda el discurso que se había preparado tu padre:


  —Vas a tener un hermanito.


  (Querido lector, aquí queríamos meter un «tachán», así…, de suspense, como los que ponen en los culebrones venezolanos cuando alguien dice algo especial, pero por lo que sea nos han dicho los de Espasa que sale carísimo poner un mecanismo de esos que vienen en las tarjetas de cumpleaños, y suenan cuando abres la página. ¿Te importa hacer el «tachán» con la boca y nos ahorras una pasta? Venga, a la de tres: ¡tacháaaaan! Gracias. Seguimos).


  MI MADRE VA RELLENA


  A la mierda el discurso que se había preparado tu padre, vas a tener un hermanito y tu madre te lo ha soltado así: como entran los anuncios en mitad de una peli, sin avisar y a doble de volumen de lo normal. Los dos se te quedan mirando y es evidente que esperan algo de ti… Pero no sabes qué decir. No eres consciente del proceso que eso conlleva. Así que dices algo como:


  —Pues vas a tener que freír más patatas porque siempre te quedas corta.


  Ahí tu padre retoma sus raíces españolas y aprovecha que tiene la mano en tu cabeza para darte un cate. Un cate que tú no entiendes. A ti te parece que, si va a venir alguien, habría que mirar el tema patatas… Eso te lo ha enseñado tu madre, que se pone histérica cuando va a venir visita.


  —Y trae Seven Up, que a Paco le gusta… Y vete a por una lata de banderillas para Juani, que es una avinagrada.


  Una madre se toma tan a pecho que alguien vaya a venir a casa que hay una frase que solo puede ser dicha por ellas:


  ~Vamos a ponemos a limpiar la casa que mañana viene Sonia, la chica que limpia.


  ¿Cómo vamos a llegar normales a la edad adulta con estas cosas?


  TELECIGÚEÑA. ¿QUERÍA HACER UN PEDIDO?


  Vale, tienes un dato: va venir un hermanito… ¿Pero cómo va a venir? Y aquí los padres tienen una respuesta ya mortal:


  ~Lo trae la cigüeña.


  ¿¿La cigüeña?? A ver… Que he tragado con el hombre del saco, he tolerado lo del ratón odontólogo que te cambia dientes por caramelos para que así se te caigan más dientes, y algunas veces, yendo con mi madre, cruzando un descampao, he visto a unos muchachos muy delgados y con chándal tiraos en el suelo, y cuando se han reido he pensado: «Qué mal han negociado estos con el ratón Pérez».


  Admites hasta lo de los tres señores mayores, esos vestidos de raperos millonarios, con anillacos y unos abrigos de pieles que vienen en Navidad… Admites incluso que vengan de Oriente y no haya ninguno chino, porque piensas: «Aquí hay tantos chinos que allí deben ser todos como nosotros».


  ¡Pero que una cigüeña traiga niños…! Eso ya se te hace cuesta arriba. Más que nada porque tú no has visto una cigüeña en tu vida. Si a los niños los trajeran las cigüeñas, teniendo en cuenta la cantidad de niños que hay, tendrías que estar viendo continuamente un tráfico de cigüeñas en el cielo. Vamos a ver… ¡que hay más niños que pizzas y tú por la calle no paras de ver vespinos!


  TODOS LOS NIÑOS SON FRANCESES, LA ONU SON LOS PADRES


  La cigüeña es una opción para explicártelo, pero hay otra: «Vienen de París».


  ¡Acabáramos! Que es que vienen de París. Ahí ya te imaginas un polígono, con unas fábricas muy grandes donde hacen niños… Ves perfectamente la línea de producción con bebés pasando por una cinta uno detrás de otro y un señor diciendo: «Este pito, este rajita… Este pito… Este armónica…».


  Pero aún quedan más explicaciones aterradoras:


  —¿Tú has visto a las abejitas cómo polinizan las flores? Pues papá hace lo mismo con mamá y así nacen los niños.


  Primero: no, no he visto a las abejitas polinizando las ﬂores porque mi madre ve a una abejita y se convierte en la niña del exorcista, empieza a pegar saltos, a decir palabrotas y a decirle a mi padre:


  —¡¡Sácala de ahí, sácala de ahí!!


  Que visto con el tiempo lo mismo si que está bien puesto el ejemplo. Pero con esa edad te falta cierta información.


  Segundo: gracias a esa imagen me he tenido que despertar muchos días sudando después de soñar con mi padre vestido de abeja con dos alitas detrás y haciéndole a mi madre en la cara: bzzzz, bzzzzz… —Recomendamos a los padres que no usen esta metáfora—. Bastante tiene la criatura con borrarse la imagen de tu padre, en el hotel de Punta Cana, cuando se puso un traje de tu madre. Se pintó los labios y se metió dos globos en el sujetador para ir al baile de disfraces bailando: «Soy socorrista».


  Cuando tus padres ven que, por lo que sea, estas teorías te hacen aguas deciden coger el toro por los cuernos y explicarte la verdad, la verdad a medias, que son padres, no nos equivoquemos. Si tú ya tenías la cabeza más perdida que Gollum con jet lag, tus padres te siguen dando información perturbadora:


  —Tu hermanito vendrá dentro de unos meses. Ahora está en la barriga de tu madre… Y luego saldrá de allí.


  A ver, un momentito, «cruz y raya», que no puedo más… ¿O sea, yo no puedo eructar pero mi madre sí puede echar una cosa que tiene en la barriga? ¿Cuánto tiempo lleva ahí mi hermano? ¿Por qué nadie me ha dicho que mi madre es un huevo Kinder? Tu padre trata de mediar con una interpretación genial:


  —El bebito… —Empezarán a hablar muy raro. De nuevo parecen sacados de una serie americana—. El bebito está creciendo en la barriguita de mamá. Por eso verás que a partir de ahora se le pone la barriga gorda.


  —¿Entonces tú que llevas en la tripa, papá? ¿Voy a tener de hermanitos a Los Sabandeños?


  ¿La conclusión parece lógica, no? Pues te acabas de ganar otro cate. Tú necesitas saber más, eres un pequeño Punset, ahíto de información… Así que acudes a las fuentes… Un día que estás con tu prima en el parque te la llevas detrás de la fuente, donde no os ven los mayores, y le propones jugar a los médicos.


  JUGAR A LOS MÉDICOS Y PONERSE «MALO»


  Hoy en día se podría pensar que jugar a los médicos es que tu prima venga a verte y tú le des cita para dentro de diez meses. Pero en realidad este es el primer juego guarrete con el que te diviertes en tu vida… Básicamente consiste en que tú eres el medico, tu prima Mari viene porque está malita, se tumba y tú la vas tocando en diferentes sitios diciendo:


  ~¿Te duele aquí? ¿Te duele aquí? ¿Te duele aquí?


  Y ahí se crea un ambiente buenísimo en el que los dos acabáis más calientes que la barbacoa de Mr. T. Ahí normalmente el juego se da la vuelta y es tu prima la que tiene que convertirse en doctora porque tú te estás poniendo malo. Empiezas a sudar y la miras como si fueras el gremlin malo. Te dan convulsiones, te sientes fatal y lo siguiente que oyes es a tu madre diciendo:


  —Niño, ¿qué haces metido en la fuente?


  LO SÉ TODO… Y NO APETECE NADA


  En el cole siempre hay uno que es el avanzao de la clase… El que se sabe todas las picardías. Es ese que se lleva un día un diccionario y se pone a buscar palabrotas en él para ver que significan.


  ¡Busca caca, busca caca!


  Es una especie de correo directo con el mundo de los mayores, tiene la respuesta a todas esas cosas que le preguntabas a tus padres y que ellos no te respondian. Él suele ser normalmente el que te abre los ojos y te lo cuenta todo:


  —Tu papá le mete el pito a tu mamá en la rajita y de ahí salen los niños.


  ¡Aggg! Vale… Pues casi prefería lo de las cigüeñas. Tú habías visto en las películas que el chico y la chica se tiraban en la cama, empezaban a besarse furiosamente y, en ese justo momento, la cámara enfocaba a la mesilla. Pero lo habías interpretado como un beso de buenas noches, por eso te enseñaban la mesilla, como diciendo:


  —No os liéis y apagad la luz pronto, que mañana hay que trabajar.


  Vamos, lo que te decían a ti cuando te metías en la cama. Pero ahora, de repente, tienes en la mente una imagen que no quieres ver… Esa churrilla de tu padre, ese chopito muerto que a veces se le sale del calzoncillo cuando en verano los lleva ﬂojetes —porque a él le gustan ﬂojetes, bolseros, que se está más holgadito, dice— ese es el culpable de que ahora tu madre parezca un zepelín. Pero en cuanto superas esa imagen, te das cuenta de que tú también tienes un chopito.


  ME HE ENGORILAO


  A partir de ese día empiezas a notar que te pasan cosas raras: estás viendo Heidi… antes veías Heidi y lo único que te preocupaba era saber por que en los Alpes suizos hacía siempre tan buen tiempo. La casa del abuelo, con esas ventanas sin cristal, y la niña durmiendo encima de un lecho de paja con una sabanita… ¿Pero qué montañas son esas?


  A ver, que tú estás en Madrid, hace calor, te subes a Cercedilla, que está a treinta kilómetros en la sierra, y ya tienes que echarte una rebequita en los hombros. Yo siempre había pensado que en los Alpes suizos debía de hacer un frío tremendo y si no, ¿por qué está amoratada la vaca de Milka?—. Pero llega un momento en que te deja de obsesionar todo eso. Un día estás viendo Heidi, y en la escena de los títulos de crédito en el que sale balanceándose en un columpio, agachas la cabeza para verle las bragas. Ese día ya estás perdido. Ese día te vas a la habitación y llevas en el pantalón una sensación muy rara…


  Como si se te hubiera metido un ratón por la bragueta. Y comienza una etapa febril.


  [image: Figura3]


  TUS PRIMERAS MANOLILLAS


  Una vez que aprendes la mecánica de la manolilla —que no vamos a describir aquí porque seguro que la sabéis, que se os ve, guaretes— entras en un enganchón muy similar al que mucha gente tiene ahora con el Apalabrados…


  No piensas en otra cosa. Aprovechas cualquier ratito muerto para «echar una partidita», en cuanto puedes te metes en tu cuarto, cierras la puerta… ¡y a echar la tarde!


  Creemos necesario contar a las generaciones más jóvenes de lectores de este libro que el mundo de la manolilla se ha facilitado muchísimo en estos últimos años.


  Hoy en día, quien más y quien menos tiene en su dormitorio un ordenador, una tele con DVD… Elementos más que prácticos para el ejercicio manoliteril. Pero antes de Intemet
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  X-MAN PELÍCULAS Y REVISTAS QUE TE PONEN PALOTE


  CONTRABANDO DE REVISTAS


  Mis primeros recuerdos con las revistas X me llevan al colegio. Existía un contrabando, y hasta un negocio, muy grande alrededor de las revistas pomo. Pero no solo con ese tipo de revistas: incluso el catálogo del Venca era todo un delicatessen para nosotros. Había dos páginas solo de mujeres en sujetador, pero sin cabeza, o sea, que solo veías el busto.


  [image: Figura2]


  Aunque entonces te importa muy poco que la poseedora de aquel sujetador tuviera la cara de Don Pimpón.


  El chaval que esa semana tenía una revista era el tío más popular en el colegio, y solo los muy amigos o los que sacrificaban su Phoskitos o su batido de chocolate podrían tener en su mano esa preciada publicación, que por cierto iba sufriendo un desgaste considerable por el uso.


  La chica de la portada del Interviú nos salvo la vida más de una tarde. Muchos chavales solo veían las fotos, pero yo leía la historia ficticia que se contaba sobre la chica y os digo una cosita: esas muchachas vivían situaciones muy golosas.


  Después llegaron a España muchas revistas de importación en diferentes idiomas; en ese caso había que ir directo al mogollón. Conseguir una de estas revistas era bastante complicado, debías tener algún contacto en un quiosco o directamente mangarla, metiéndotela dentro de una publicación normal. Lo peor era cuando el quiosquero las tenía dentro —porque él también les daba un repaso— y no había manera de robarlas. Si ya tenias un poco de bigote te la podían vender… No existía otro camino.


  Una vez con la revista en tu poder eras el rey del mundo, aunque se generaba otro problema…


  ¿DÓNDE ESCONDO LA REVISTA PARA QUE NO ME LA PILLE MI MADRE?


  No era buena idea ocultar las revistas en la parte de arriba de los armarios, porque allí ya guardaba tu padre sus películas. Había que buscar alternativas como debajo del colchón, en la mitad de un buen montón de cómics, o lo que se hacía habitualmente…, disfrutar de ella un par de días y comenzar el contrabando en el cole para que no te la pillaran en casa.


  Cuando tu madre te descubría una de estas revistas, la mejor excusa era decir:


  —Se la estoy guardando a un amigo.


  Y ella pensaba: «Este niño es tonto». Porque hay un día en que te das cuenta de que tu madre sabe dónde está todo en casa: sabe dónde están las revistas, dónde están los cigarros sueltos, dónde están los calendarios de Samantha Fox… Tu madre es Rastreator.


  Debería estar en el aeropuerto inmovilizando maletas de droga con el olfato.


  Ella sabe dónde están las revistas porno, pero te las deja para que te desfogues, para que no acumules tensión, para que llegues del colegio y te relajes. Una madre cuida mucho la tensión y la vida emocional de un hijo. Es una labor muy bonita la suya, sobre todo cuando no te las tira a la basura.


  En aquellos tiempos te metían el miedo en el cuerpo diciendo que te quedarías ciego mirando esas revistas. Verdaderamente, las fotos salian bien grandes por lo que apenas había que forzar la vista, o sea, que ningún niño de mi generación se quedó ciego por eso.


  LOS ANUNCIOS DE CONTACTOS


  Hay una sección en esas publicaciones que jamás dejará de provocar fascinación, esa en la que personas, aparentemente normales, se anuncian para buscar a otras personas, cada uno con una intención. La verdad es que es fascinante lo que pone la gente para venderse a sí misma. Lo siguiente que vais a leer son anuncios reales publicados en la prensa y seguidos por la reflexión que haces cuando los lees.
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  Chico busca chico mayor de 53 años, ¡universitario!


  ¿Universitario de cincuenta y tres años? Este busca un torpe… Pero hay más:


  Gordito de 38 años busca hombres que les huelan mucho los pies…


  Ya sabemos de qué está gordo este chico… Se ha puesto ciego de queso…, bueno, y de callos.


  Parece que lo de los gorditos es todo un mercado, lo cual nos alegra, porque atención al siguiente:


  Gordito de 44 años busca tragón para relaciones… Tengo sitio de encuentro…


  Pues esperamos que sea un sitio grande. Porque estos no van a follar, van a echar un combate de sumo. En serio, a uno solo le generan dudas leyendo estos anuncios.


  Chica liberal busca chico al que le gusten mucho los animales…


  ¿Al que le gusten los animales para qué? Porque como es tan liberal… Hay algunos que no se cortan.


  Chico busca chica realmente guapa, atractiva y apuesta… Abstenerse personas que no se vean así…


  A este solo puede contestar Aída Nízar. Otros no acaban de definir:


  Bombero busca chica para amistad y lo que surja…


  O sea, ¿que si quedas con él y le surge un incendio te toca irte a apagarlo…? Hay quien se pasa de sincero:


  Chico de 43 años, feúcho —como avisando— busca chica sensible…


  Pues como sea sensible a la belleza estás jodido. Y otro no sabe lo que quiere:


  Casado busca sumisa… Haremos todo lo que a ti te guste…


  ¿Pues vaya mierda de sumisa, no? En determinados anuncios conviene leer entre líneas:


  Chico de 29 años busca chica, yo soy heavy y me gusta el campo…


  ¿Heavy y le gusta el campo? Cómo se van a poner de hierba los dos… Atención a este:


  Soltero de 44 anos, coleccionista de música desde los años sesenta hasta la época actual, busca chica…


  Se conoce que ha dejado la colección y ya se aburre. Uno directo:


  Busco chica para relaciones en el centro…


  ¿En tol centro? Y otro que se cree que las mujeres son tontas:


  Hombre maduro busca mujer…


  A ver, este anuncio es mentira. ¿Hombre maduro? Esas dos palabras no casan, es como decir: ﬁesta de empresa, o bocata de chorizo light. El hombre no madura… Como mucho le madura el plátano, que se le queda blandito. También se practica el género de terror:


  Busco mujer para darle todo lo que llevo dentro…


  ¡¡Dios mío!! ¿Qué le va a hacer? ¿Caca encima? O el de la intriga:


  Chico busca chica para ir de copas, me gusta andar y la pesca…


  Copas, andar y peces, vamos que lo que le gusta es hacer la ruta del bakalao. Este es ﬂipante:


  Soy María, busco gente o chicos para salir…


  ¿Gente o chicos…? Si que lo tiene claro… Gente para salir y chicos para cuando ya está salida. No decaen:


  Chico de las afueras de Madrid busca chica que tenga buenas piernas…


  ¿Que le va a hacer, ir andando? Algunos tratan de ser elegantes y no lo consiguen:
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  Estamos formando un coro. ¡Mujer apúntate!… ~empieza bien, sutil, pero luego dice. —No hace falta saber cantar ni solfeo…


  Y se le ve el cartón; claro, le falta decir: ¡Ven sin bragas! Este es realista:


  Mujer de 50 años busca hombre para amistad y lo que pueda…


  No lo que surja, lo que pueda… En vez de «ven sin bragas» es «ven con Viagra». Y este más:


  Chica muy abierta busca chico…


  Bueno, si va muy abierta, él ya tiene la mitad del trabajo hecho. Gente que da demasiados datos:


  Alta, delgada y con buen pecho busca hombre similar…


  O sea, alto delgado y con buen pecho ¿no? Y hay gente que define mucho:


  Busco hombre católico practicante…


  Vamos, primero que la lleve a misa y luego le ponga una inyección. Y gente que lo deja más abierto:


  Chica de 55 años busca chico limpio y buena persona…


  Por este orden, es decir, que si el tío se ducha no le importa que luego sea un capullo.


  Gente que se vende regular:


  Hola, soy Sergio y busco chica… Tengo ojos color café…


  Ya, y pones un anuncio buscando chica, pues será café solo, bueno, o eso o que es un cortao. Y gente que se delata:


  Soy funcionaria, me gusta el cine, el teatro, el ganchillo, el esquí de fondo, los puzles…


  Nos ha jodido, como tiene tanto tiempo libre… Gente que promete:


  Chico tántrico busca chica tántrica…


  Debe de ser para una relación larga. Y otros que no prometen nada:


  Cantante de rumbas busca chica…


  Este es el típico tío que luego se te pone ﬂamenco. De verdad que no nos hemos inventado ninguno de estos anuncios, aunque es difícil creerse que este sea real:


  Chico egiptólogo busca mujer mayor…


  Una momia, vamos. Otros se conforman con poco:


  Busco hombre poco dotado…


  Que es lo que se llama pedir las cosas con la boca pequeña. Y otros son más ambiciosos:


  Universitaria soltera conocería chico atractivo…


  Digo yo que lo conocería si la atractiva fuera ella. Algunos no necesariamente buscan a su alma gemela:


  Virginia, me gusta el campo y las exposiciones, busco chico al que le guste el cine y el teatro…


  ¿Pues será para no verlo, no? Y otros definitivamente no buscan a nadie:


  Busco chica que le guste viajar sola para relación estable…


  Y tan estable: yo me quedo en casa y tú te vas, por ejemplo, a la mierda. Nuestro favorito es este:


  Soy Juan, no tengo experiencia con otros hombres y me gustaría tener la primera… no tengo sitio…


  Pues te lo van a hacer, Juan, te lo van a hacer… Ya sabéis, si alguna vez os planteáis poner un anuncio de estos en la prensa o en Internet, ¡compraos antes los cuadernillos Rubio!


  FUI UN NIÑO DEL CINE PORNO CODIFICADO


  Hemos de reconocer que las primeras pelis porno que llegaron a España venían con muchísimo pelo. Esos hombres… con aquellos bigotes, aquellos pelucones rizados y aquellas barrigas. Y esas mujeres que tenían abandonada la Epilady.


  Estas pelis tenían menos presupuesto que los programas de televisión de videncia en directo. En el salón de una casa y con un sofá malote se montaban la película entera; claro, ellos jugaban con que no éramos un público exigente, no íbamos a criticar ni el guion ni la fotografia, y mucho menos el trabajo de los actores. Sabían que solo la íbamos a ver un ratito.


  Los vídeos comunitarios nos dieron la oportunidad de grabar nuestras primeras películas en Beta y VHS; luego llegaría Canal Plus, con la película codificada, que aquí si que estuvimos a punto de quedarnos ciegos. Existían diferentes fórmulas para poder verla: achinando los ojos, cambiando el contraste del televisor o dejando la mirada fija en un sitio.


  Ninguna de los anteriores métodos funcionaba, la única opción era que tus padres se dieran de alta en Canal Plus. Existía una leyenda urbana que decía que algunos la veían bien durante unos minutos, el tiempo justo de darse un golpecito. Evidentemente, tampoco nos creemos esta leyenda, más bien esos minutos eran fruto de su imaginación y, sobre todo, del delirio lisérgico de mirar a una pantalla codificada durante tanto tiempo.


  Era primordial tener alguna excusa por si te pillaban viendo una pomo y creo que sigue siendo importante, por este motivo hacemos una bonita labor social y os dejamos varias posibilidades. No todas funcionan; algunas dependen de la voluntad que ponga la otra persona: «Es para un trabajo de clase», «Estoy estudiando un poquito de anatomía» o «Mi tesis doctoral la estoy llevando por las distintas reacciones de la gravedad en los pechos naturales contra los pechos de silicona». Estas tres opciones no te valen si trabajas de reponedor en el Carrefour.


  «No es lo que parece». Este argumento se cae por su propio peso, e incluso por el peso de tus pantalones bajados, e incluso por el peso de los pechos de la chica de la peli. Este argumento no cuela y no ha colado nunca.
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  «Estaba buscando nuevos canales en la TDT». No cuela a las seis de la tarde. «Estaba así cuando llegué». ¿Y los pantalones bajados también?


  Si es en Intemet donde te sorprenden mirando puedes decir: «Vaya con la publicidad». Evidentemente no se lo cree ni el Tato, pero crearías un momento de confusión y podrías acabar echándole la culpa a tu pareja de todo, lo que se llama dar la vuelta a la tortilla.


  «Ha saltado solo, debe de ser un virus». Y tu pareja pensará que debe ser un virus, pero con una chorra tremenda. «Me he bajado El rey León y mira lo que me he encontrado».


  Desnudo con Simba al aire, tampoco cuela.


  Aquí os dejamos una historia que escribimos imaginándonos cómo sería una supuesta vida en el mundo erótico:


  Hoy es un buen día para anunciar mi retirada, mi retirada del mundo erótico, por un exceso de desgaste físico, ¿sabéis lo que es un acordeón? O sea, la tengo como la cuerda que traía la caja de Magia Borrás, que no sirve para nada.


  Ya es hora de colgar la churrita y abandonar esta forma de vida que me ha dado grandes satisfacciones y que he dado yo. Me he despedido con una gran superproducción cinematográﬁca: Lo tuyo es pura brocheta, ¡qué maravilla!, arte y ensayo puro.


  La revista Vanity Fair dijo: «Muy emotiva, desde el monstruo de Godzilla no había visto en el cine algo tan grande». Por su parte, Casa y Jardín escribió: «Se me saltaron las lágrimas viendo la última escena. A la protagonista también se le saltaron las lágrimas y casi los ojos».


  Mi carrera artística comenzó cuando me presente a un casting para hacer de salchicha de Frankfurt en un pasillo de los autoservicios Peluca, antiguo Simago. Pero disfrazándome de salchicha me dio por probarme un tanguita que había en los vestuarios, un tanga de licra púrpura que inﬂaba mi currículo hasta cotas inimaginables.


  Allí fui ﬁchado por un cazatalentos, porque lo que yo tenía era mucho talento. Era un magnate del cine erótico y a partir de ese día comencé a llevar una doble vida: por el día era notario en Alcorcón y por la noche me transformaba en Azuquiqui, el hombre que tenía demasiado.


  Empecé a trabajar en la sala El paraíso terrenal; era un paraíso gay, había un tío contratado a media jornada solo para echar serrín —te pegabas cada resbalón…—, allí había «ambiente», pero ambiente de verdad, Yo aparecía en el escenario con un chalequito de cuero, un pantalón de malla negra, un bigote pegado con velcro, las gafas del sherif Lobo, una Puch cóndor amarilla con la pegatina del tigre que acecha en purpurina y litro y medio de aceite de oliva refregado por el pecho.


  Entraba en el escenario con la moto y la música de Que canten los niños, de José Luis Perales; en ese momento ya me tiraban el primer botellín de cerveza, luego me arrancaba el tanga con el Bímbó, de Georgie Dann. Todo el mundo de pie tocando las palmas, y al ﬁnal me colgaba una botella de butano de la churrita y hacia el numero del campanario «Boulins for columpains» ahí la gente ya sacaba los mecheros, algo precioso.


  Luego me fui de gira con el espectáculo. Ese día fue el que peor lo pasaron mis padres, su hijo notario, criado con los salesianos, se iba al extranjero con una maleta llena de tangas y un autobús lleno de mujeres que fuman tabaco Rex.


  Llevaban mucha razón, porque ser una estrella en Estados Unidos te puede llevar a grandes adicciones, y eso me pasó a mi. Me hice tan adicto a las doble con queso y a la mantequilla de cacahuetes, que por poco se me queda la cara de Bill Cosby…, con lo que me costó quitarme del pincho de tortilla con la cervecita del mediodía. Para eso hice una terapia a base del visionado de diapositivas de desnudos de Marujita Díaz a treinta y seis fotogramas por segundo, intercalando películas de Chuck Norris para sugestionarme. Una verdadera pesadilla.


  Los productores jugaron sucio porque querían exprimir al máximo mis posibilidades y grabar la mayor cantidad de películas, y para eso me metieron en una doble con queso una Viagra, simulando el pepinillo; estaba tan bien conseguida que me la tragué.


  A partir de ese momento nunca más fui capaz de cerrarme la cremallera de mis pantalones vaqueros. Si me empujabas la espalda hacia delante me quedaba como un marco de fotos.


  Pero lo peor fue el idioma. Estaba grabando una escena en la piscina, donde no faltaba el sillón ﬂotador de los vídeos musicales, y ella me decía: «Come on, come on», y yo con un diccionario chiquitillo que regalaba un curso de inglés enganchao a la gomilla del tanga. El diccionario chorreando y yo buscando «jamón jamón», llegué a la conclusión que decía jamón, jamón porque tenia mucha hambre. Solo podía ofrecerle un prolongo sin cuerda; ya se sabe, el que da lo que tiene…


  Durante quince años cambié el bolígrafo del notario por el rotulador de doce colores que Dios me había dado. Pero ya me había llegado el momento de la retirada, me había pitado la reserva, y eso es lo que tiene tenerla diésel, que no gasta mucho, pero las piezas duran muy poco.
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  Bueno, amigos, por ahora la voy a dejar metida en un vasito un par de días con una pastilla efervescente para dentaduras postizas, porque ya le ha llegado el descanso del guerrero. Yo la miro y le digo: «Con lo que tú has sido».


  LAS ESCENAS MÁS ERÓTICAS DE LA HISTORIA DEL CINE


  No queríamos que nuestro criterio determine cuáles son las escenas de la historia del cine que te ponen más palote o te encienden la vitro. Por eso hemos decidido que sean los seguidores de nuestros tweets —@arturoparroquia, @MonaParroquia y @LaParroquia —los que elijan sus escenas favoritas.


  Han_Alon3 Francisco Escribano


  En Drácula de Bram Stoker hay varias, cuando está Keanu Reeves y las vampiras le dan bocaítos.


  AnaMoraOliver Ana Mora Oliver


  Brad Pitt y Geena Davis en Thelma & Louise. ¡¡En el cine estábamos todas boquiabiertas!!


  JosemaDalton Josema Dalton


  Kim Basinger con Mickey Rourke bajo la lluvia en unos escalones de un callejón en 9 semanas y media.


  jard30977 Sean Ramírez


  Ruth Gabriel enseñando el «Fidel Castro» a Carmelo Gómez en Días contados.


  Rafa Hernaiz Rafa


  Rita Hayworth en Gilda en la mítica escena del guante… Nunca un guante significó tanto.


  manubadenes Manu Badenes


  La estanquera de Amarcord. A partir de ahí no vi más peli. F in de emisión, carta de ajuste. Y yo en modo reset.


  andreslatele Andrés Romero


  Cuando los dos protas de Avatar se unen las colas.


  luismiarbella Luis Miguel Arbella


  El cruce de piernas de Sharon Stone en Instinto básico. Descubrimos para qué servía el botón frame a frame del mando.


  Algypunto Ángel López


  Gallego La escena de Denise Richards y Neve Campbell en Juegos salvajes.


  Auro7I Aurora


  Mantequilla, Brando y El último tango en París.


  Astartxale Pablo


  La de El cartero siempre llama dos veces, cuando se ponen a retozar sobre la mesa.


  Monicalniesta Mónica Farrah-Fowler


  Una de las muchas veces que las protagonistas están en la cama en Habitación en Roma.


  Davicin2012 13º Apóstol


  Bardem y Penélope en Jamón Jamón me pone bastante palote.


  ﬂtnigo Félix Íñigo


  Salma Hayek bailando en Abierto hasta el amanecer Se me queda la misma cara que al Tarantino.


  Ian_smg


  La mejor se produce en Blade Runner entre Harrison Ford y la replicante X. La tensión.
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  ¿CÓMO CONSEGUIR SEXO?


  Para salir a ligar existe una norma básica que hay que respetar por encima de todas las cosas: ponerse bonito o bonita —dentro de las posibilidades de cada uno; no se pueden hacer milagros—. Para triunfar tienes que estar convencido de verte guapo o guapa.


  La decisión más acertada es darte un agua: pegarte un buen baño, poner el contador del cuerpo a cero, restablecer los ajustes de fábrica, o sea, darte fuerte con la esponja por todo el circuito sin escatimar en espuma, y a continuación secarte con una toalla mientras bailas frente al espejo como si te fueses a comer el mundo, como si estuvieras en el videoclip de Thríller, dándolo todo. Te tienes que engorilar, venirte arriba, si hace falta saca dos abanicos de Loco Mía y súbete en la taza del váter como si fueran los altavoces de la discoteca y prepara ese cuerpo para una noche loca. Este, sin dudarlo, es el mejor comienzo para triunfar.
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  Pero existe otra opción que puedes elegir si no te convence la anterior: si tu actitud es más bien triste, te puedes dar una ducha con gorro, rascándote con la piedra pómez las durezas de los pies, a poder ser que se te acabe la bombona a mitad de la ducha y pases por ese momento de convertirte en un Findus para luego saltar del plato de ducha con la cara llena de espuma, que pareces la niña del exorcista en su momento más extrovertido, y después secarte con esa toalla que huele a humedad como si fuera un perro mojao.


  A continuación, si tu tristeza permanece, te puedes pasar más de media hora frente al espejo quitándote puntos negros hasta que te dejes la jeta como la de Freddy Kmeger con la cara puesta en la puerta de un horno, mientras piensas que igual no sales porque ponen en la tele en versión original Los puentes de Madison y Memorias de África. Dos películas que pueden conseguir que una persona pida el ﬁniquito de la felicidad para siempre e incluso se jubile en las ganas de vivir ~más adelante hablaremos de las películas que debes ver y las que no antes de salir a ligar una noche, —pero también puedes terminar castigándote con música que no va a potenciar tus posibilidades de seducción.


  CANTANTES Y GRUPOS QUE NO HAY QUE ESCUCHAR ANTES DE SALIR A LIGAR


  Leonard Cohen


  Solo lo puedes escuchar si en vez de salir a ligar vas a ir a comprar libros de segunda mano, o si vas a comer muesli o vas a ﬁrmar una hipoteca a cincuenta años.


  No ponemos ningún ejemplo de canción de este cantante porque son en inglés y ya se sabe que nuestros lectores casi todos estuvieron en el Opening y no les dio tiempo a acabar lo que empezaron con mucho empeño. Por este motivo España se quedó huérfana de gente que hable inglés. Solo lo hace Punset y parece de broma.


  Luis Cobos


  No debes escucharlo ni antes de salir a ligar ni después de ligar, sobre todo si eres hipertenso y más que nada si verdaderamente te gusta la música. Aquí tampoco podemos poner ningún ejemplo por lo que sea.


  Chavela Vargas


  No es necesario empezar a beber antes de salir. Cada canción de Chavela equivale a dos chupitos de tequila sumados al comienzo de la película Bambi. O sea, no hay necesidad de salir a ligar con una borrachera de tristeza. Toma buena nota de esto: no escuches rancheras, estas no te quieren ayudar.


  Con títulos como La llorona y Esta tristeza mía, ya os podéis hacer a la idea de que no es un ﬁestón escuchar rancheras antes de salir a comerse el mundo.


  Ismael Serrano


  Si escuchas las canciones de este muchacho no te vas a atrever a salir a la calle por miedo a que te peguen los grises y te quiten la cartilla de racionamiento.


  Los temas de Ismael Serrano te montan en el DeLorean al pasado; creo que es de los pocos cantantes que todavía cantan sus canciones en blanco y negro. Podría poner música a todas las temporadas de Cuéntame.


  Después de escuchar la canción de Papá cuéntame otra vez —consultar la letra en Google—, te quieres vestir de mercenario y tirar granadas por el centro de tu ciudad. Y esa no es la actitud que debes tener para salir a ligar, sobre todo, porque el chaleco cargado de granadas y las botas militares no son cómodos para bailar y tampoco dan conﬁanza a nadie para empezar una relación.


  Mecano


  Es muy arriesgado escuchar las canciones de Mecano antes de salir de ﬁesta porque tu cuerpo te va a pedir comprender las letras, y si entras en ese razonamiento puedes pasarte horas y horas muertas sin llegar a ninguna conclusión y, evidentemente, sin comerte un colín. Puedes terminar cantando Mujer contra mujer y sin darte cuenta pasar al lado oscuro. O sea, estas canciones te pueden volver loco o loca.


  Vamos a hablar de una canción de Mecano que no se entiende nada y que, además, te puede empujar a la locura. Aire, qué gran ejemplo, una persona tirada en la cama que se desinﬂa por el ombligo como una colchoneta y menos mal que le queda aire en la habitación… Pedazo de historial, y un campo de fútbol con cincuenta mil mecheros hacia arriba, y si lo piensas, lo que verdaderamente tiene esa persona es una resaca impresionante de chupitos variados que te dura dos días hasta recuperar el conocimiento.


  Además, Mecano, en un alarde cultural, nos dan la fórmula cientíﬁca del aire: oxígeno, nitrógeno y argón, por si te toca la pregunta en el Trivial, que sepas contestar sin ningún tipo de problema.


  José Luis Perales


  Ninguna canción de este cantante te va a ayudar a afrontar una noche de ligoteo porque en todos sus temas casualmente está lloviendo. Nosotros pensamos que José Luis Perales solo compone en invierno y si no es invierno por lo menos hace mal tiempo.


  Sus canciones son de mirar por la ventana mientras está lloviendo, y esa actitud, a ti lector o lectora de este libro, no te interesa para nada. Tú tienes que estar mucho más alegre que José Luis Perales.
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  Hemos elegido Canción de otoño porque nada más empezar ya está lloviendo y en ningún momento del tema mejora el día. Un dato que no nos parece relevante sabiendo de qué artista se trata. Te recomendamos solo una escucha de la canción para comprobar todo lo que te acabamos de contar. Escúchala con mucha precaución y no te dejes arrastrar por la tristeza.


  Y un último dato que podréis comprobar si escucháis bien su discográﬁca: los fenómenos meteorológicos siempre están en su contra.


  Pablo Abraíra


  Es el único caso que se puede salvar de esta lista. Nos parece recomendable escuchar y razonar la letra de su canción Gavilán o paloma, lo que sucede en esta canción te puede ocurrir a ti en una noche loca, que esa paloma que acabas de conocer verdaderamente sea un gavilán y tengas que decidir qué es lo que haces: si te quedas con el regalito o sales corriendo.


  Querido lector o lectora, tienes que tener claro que a ciertas horas de la noche y después de tomar unas mirindas te puede dar todo igual y si te ha tocado gavilán, pues gavilán, y si no te ha tocado gavilán, pues ya te quedas con la paloma y a disfrutar.


  Porque la noche, en general, te confunde y se crea un ambiente buenísimo que tampoco vamos a estropear por una tontería del tipo si es gavilán o si es paloma, que más da lo que sea si ya estamos palotes y con ganas de echar un orégano.


  La historia de Gavilán o paloma es un testimonio estremecedor que no queríamos dejar pasar en este manual y que no deja a nadie indiferente. Os emplazamos a investigar su letra y a razonar lo que allí está ocurriendo, ya veréis qué disgusto se lleva el pobre Pablo Abraira cuando se encuentra con el gavilán. Gran labor social la que hacemos contigo en este libro.


  Por último, destacar que lo peor de todo es que esta canción está compuesta por José Luis Perales, así que seguramente si te encuentras con algún gavilán o paloma lo más normal es que esté lloviendo o por lo menos haga mal tiempo.


  Roberto Carlos


  Tampoco es aconsejable escuchar sus canciones. No da conﬁanza un cantante que ve gatos de colores. Triste puede estar el gato porque nadie ha visto a ningún gato riéndose, pero de color azul tienen que haber muy poquitos en el mundo.


  Si escuchas El gato que está triste y azul te deja el cuerpo con ganas de no salir a la calle, por si de pronto te encuentras gatos azules y te mueres del susto; y no os saltéis el detalle que cuenta en la canción de que el gato nunca se olvida de que ella fue suya, ¡oleee!, la memoria que tiene el gato para acordarse de que ella fue de Roberto Carlos en algún momento. Un poco lisérgica la cancioncita del gato.


  Maná


  Son los más dañinos de esta lista. Si quieres mantener tu estabilidad emocional no te acerques a ninguna canción de este grupo. Los temas de Maná son la kriptonita de la pasión. Las letras son siempre de bajón total y suelen colocarte directamente en el muelle de San Blas, y ya solo te queda tirarte al agua soñando con que exista otra vida sin sus canciones.


  ¿Puede existir una canción más triste que las de Maná? Hay gente que después de escuchar sus temas se han ido a la selva a vivir con gorilas o se han cambiado la identidad y ahora están en una isla desconocida del Pacíﬁco con miedo a que un día llegue allí la gira de Maná.


  Sus canciones son más tristes que un paquete de velas. Si hay otra vida, seguro que no hay manera de comprar la discograﬁa de Maná.


  Los Inhumanos


  Escuchar a este grupo te puede crear unas falsas expectativas que luego nada tienen que ver con la realidad que te vas a encontrar en tu noche de ﬁesta. ¿Sabes por qué? Porque ya no quedan simcas 1000 circulando por las carreteras españolas y, además, a los guapos no les duele la cara de ser tan guapos a no ser que les peguen una paliza una pandilla de ninjas y entonces la cosa cambia muchisimo.


  Queremos destacar la famosa canción Qué difícil es hacer el amor en un Simca 1000, que debido a la evolución del mercado automovilístico ha perdido muchisima vigencia.


  Después de escucharla debéis pensar que si ahora os sale un ligue y solo tenéis a mano vuestro coche, la cosa va a ser más cómoda de lo que cuentan en la canción, eso si, mucho cuidado con los movimientos bruscos por si os salta el airbag, y a ver cómo explicas lo que ha pasado desde dentro del coche con los pantalones por la rodilla. Tiene que ser muy complicado.


  Isabel Pantoja


  El disco que nunca, y digo nunca, hay que escuchar antes de salir a ligar es Marinero de Luces, de Isabel Pantoja. Esquiva sus canciones, no pongas La l por si ella está cantando en algún especial, porque como te pille uno de sus temas te conviertes en la vieja del visillo y empiezas a llorar con posibilidad de crear un tsunami de llanto. Y salir a ligar con los ojos hinchados y colorados da una sensación como de venir de fumar tabaco de tmco en los coches de choque mientras escuchas a los Camela.


  CANTANTES Y GRUPOS QUE SÍ PUEDES ESCUCHAR ANTES DE SALIR A LIGAR


  Raffaella Carrà


  Sin ninguna duda, es la primera en esta lista porque no tiene competidor. No hay nada más alegre que supere una canción de la italiana, ni oír el primer premio del gordo de Navidad es comparable a escuchar Fiesta.


  Nada más comenzar ya te dice que esa noche tu vida va a cambiar. De estar leyendo el Pronto en el sofá, haciendo punto de cruz mirando llover por la ventana, Raffaella Carrà te mete un chute de entusiasmo y casi te asegura que tu vida va a cambiar. ¿Se puede dar más por menos?


  Y luego te enchufa un estribillo de optimismo y te vienes arriba completamente que no hay quien te pare, porque empieza a repetir las palabras ﬁesta y fantástica como si no hubiera mañana, y eso te sugestiona y es muy difícil que esa noche no sea para ti fantástica y una ﬁestaza. Con un estribillo así es imposible no sentirse la persona más feliz del mundo.


  [image: Figura10]


  Y por otra parte aunque no vivas en el sur, cuando escuchas Para hacer bien el amor hay que venir al sur Rafaela consigue que olvides que estás en una pedanía en el norte de España donde solo habéis visto a una alemana en la tapadera de una tarrina de mantequilla y que, además, no es alemana, sino holandesa. Pero ese detalle lo dejáis pasar si la chavala está buena.


  King África


  Sus canciones te ofrecen lo que necesitas: no pensar, meterte el ritmo en el cuerpo y engorilarte. Argumentos tan sólidos como el de la canción La Bomba hacen que tu cuerpo solo te pida jaleo, desenfreno, lujuria… Que si movimientos sexys, que si todo el mundo a bailar. Evidentemente tú bailas por miedo a que estalle la bomba o estalle King África, que también se ha puesto como se ha puesto de comer proﬁteroles.


  Y una cosa muy importante: como te canta King África no te canta nadie. Lo hace con mucha intención, con muchas ganas, gritando casi, chillando como un loco. Lo da todo y consigue que quieras echarte por lo alto vasos de calimocho y te da igual la caída del barril de Brent y la vuelta al cine de Mar Flores. Todo se perdona y todo pasa a un segundo plano cuando canta King África.


  Y te ayuda muchísimo con la frase «movimiento sexy» porque te obliga a sacar lo mejor de ti, y eso es algo que le tenemos que agradecer los que queremos ligar.


  Georgie Dann


  Es el rey del desenfreno. Escuchar sus canciones es la fórmula perfecta para salir a la calle a comerte el mundo… A comerte el mundo sobre todo por La barbacoa. Qué interés tiene Georgie Dann en que nos pasemos el domingo comiendo chorizos parrilleros, salchichas a la brasa y chuletillas de cordero. Por su culpa vamos a acabar todos con el colesterol por las nubes aunque alegres, y eso es lo más importante para ligar.


  Si, además, sus canciones te pillan en una ﬁesta te ves obligado a entrar en una conga de gente, casi siempre desconocida, y ya de momento estás pillando cacho de la persona que te toque delante, y se suele crear un ambiente buenísimo y eso ya es para toda la vida.


  La gente que hace congas junta permanece unida para siempre, lo que ha unido la conga de La barbacoa que no lo separe el hombre.


  El Fari


  Imprescindible una audición de algún tema del Fari para empezar bien una noche de ligoteo, porque con sus canciones te transmite buen rollo y te da esa condición gamberra y echada palante que necesitas a la hora de ligar.


  Canciones como Carabirubí son una declaración de intenciones en toda regla. No falla para ligar. Cuando te encuentras con alguien que te gusta en una discoteca, te acercas y le dices: «Carabirubi, carabirubá, yo no sé qué tienes que cada día me gustas más», y cae en tus brazos como hechizada por esas palabras mágica que todo lo pueden.


  Pensamos los autores de este libro que carabirubí y carabirubá son palabras mágicas e incluso pueden ser parte de un conjuro para que no pares de bailar en toda la noche. No dejes de escuchar al grandísimo Fari si quieres conseguir rollo con alguien que te gusta.


  También podemos destacar en este estudio científico Torito guapo, que ya es un clásico en cualquier ﬁesta para bailarlo y cantarlo a gritos con todo el respetable. Por arte de magia te conviertes en el más rumbero de la ﬁesta.


  No se conoce ningún caso de alguien que bailando y cantando la famosa Mandanga no haya ligado, una canción muy sanota y, además, no ha perdido vigencia en la actualidad.


  Os pedimos, por favor, que hagáis el trabajo de investigación de entrar en Google y leer su letra sin echaros la mano a la cabeza porque esta canción tiene veinte años y antes se cantaba mucho más tranquilo que ahora.


  [image: Figura11]


  La letra lo dice todo, está clarísimo que El Fari apuesta por la diversión, una diversión por otra parte un poquito ilegal, pero bueno, lo que queremos es que te quedes con el espíritu de la canción.


  Volvemos a repetir que el grandísimo Fari fue un visionario y un adelantado a su tiempo, y sin lugar a dudas es el rey de la ﬁesta canalla. Esta canción funciona siempre y sobre todo si hay posibilidad de barra libre y el ambiente es un poquito extrovertido.


  Raphael


  El más grande del mundo, solo con su canción Mi gran noche tienes asegurado o asegurada el triunfo. Esa letra describe lo que te queremos contar en este libro: hay que salir positivo a ligar.


  Antes de salir a ligar, Raphael ya sabe que va a ser su gran noche, lo tiene totalmente claro y eso motiva mucho. Solo tenéis que leer la letra para comprobar y aprender cuál es la actitud.


  No es obligatorio salir vestido como él para ligar, ni llevar la chaqueta echada al hombro moviendo el brazo como un ventilador porque eso solo lo hace bien en el mundo Raphael y quizá no te quede igual a ti la chaqueta y termines haciendo el ridículo, y al ﬁnal te quedes solo apoyado en una esquina de la barra harto de gin tonic diciendo:


  —¿Pero en que me he equivocado si yo lo he hecho igual que Raphael?


  Raphael solo hay uno, quédate con el mensaje de esta canción, tener claro que esa noche va a ser tu gran noche es lo único que importa y eso no te lo va a quitar nadie.


  Déjate de rollos, no me seas creativo y ponte la chaqueta como se la pone todo el mundo que te va a ir mucho mejor.


  Imitar a Raphael bailando solo funciona si son las siete de la mañana en la plaza de tu pueblo y vas completamente borracho de tinto malote. Sigue nuestros consejos y triunfarás en el maravilloso arte del ligoteo nocturno. No olvides que somos expertos en la materia y solo te queremos ayudar. Si no te dejas, nunca conseguirás que tu vida sexual deje de ser manual.


  Repetimos, sigue a rajatabla estos consejos que damos los peores expertos en la materia que hay ahora mismo en España, totalmente demostrado con hechos y con desastres totalmente demostrables. Te remito a la introducción del libro, donde creo que lo dejamos bien clarito, que nadie se lleve a engaños, que todo está más que explicado. No queremos mentir a nadie, solo pretendemos forrarnos de nuevo para seguir comprándonos chalés y lanchas motoras que es por las cosas que verdaderamente seguimos luchando en esta vida.


  MÁS CONSEJOS PARA PILLAR CACHO


  Una cosa muy importante antes de salir a ligar: prepárate una buena batería de conversaciones. Con temitas variados, sin profundizar en nada, pero tocando muchos géneros. No hay que cansar a la presa para hacerla creer que eres una persona interesante.


  Y sobre todo, aunque te aburras, escucha. Ahí está la clave para ligar, aunque eso te obligue a beber más… —Si no hablas, bebes—. Y esto de beber mucho no es bueno si luego quieres triunfar y cortar orejas, aunque a la chica, desde el punto de vista masculino de los que escribimos este libro, un par de copillas igual le sienta bien y se pone chisposa.


  Y estar alegre es la base principal para triunfar en el amor.


  Hacer reír es muy importante en el primer contacto. Esto no signiﬁca que tengas que prepararte chistes de Arévalo ni de Félix el Gato, ni tampoco que te caigas desde lo alto de la platafonna de las gogós con la chorra fuera.


  Una chica simpática y un poco bromista siempre tiene mucho a su favor, lo mismo que un chico que no solo ponga carita de «he visto muchas pelis de Richard Gere y esta es la cara que pone pero sin tener la cara de Richard Gere».


  Y hablando de Richard Gere, aquí os dejamos una lista de pelis que no debes ver y otra que si debes ver antes de salir a ligar. En ninguna de las dos aparece Pretty Woman, porque no sabíamos en cuál ponerla.


  PELIS QUE NO DEBES VER ANTES DE SALIR A LIGAR


  No es necesario sufrir lo mismo que otros, y por este motivo no te recomendamos el visionado de pelis donde la pareja no ha triunfado en el amor. Hemos elegido varias cintas muy peligrosas, casi dañinas.


  Kramer contra Kramer


  Aquí todo mal. La pareja se lleva mal, el niño por medio… —Que por cierto, el pequeño tiene una cabeza considerable—, y el divorcio como tema estrella.


  Titanic


  No caigas en la trampa. Esta pelicula no es de amor, sino todo lo contrario: de amor que se fastidia, de odiar el amor. Aguantas tres horas de película para que solo se den el lote un ratito a escondidas en un coche viejo e incómodo, se pinten unos dibujitos malotes poniéndose palotes y, al ﬁnal, se rompa el barco por la mitad por distracción del chófer, se llene todo de agua y acaben en una tabla ﬂotando en el mar como dos frigodedos sin una rebequita que echarse por encima.


  Pues eso, que no es la peli para empezar un romance con un desconocido, sino que invita a meterte en la cama a llorar con el edredón nórdico de Mickey Mouse, pensando que la vida es una mierda y que preﬁeres quedarte en la piltra por seguridad que acabar ﬂotando en medio del mar en un tablón con más frío que una cesta de gatitos.


  Love Story


  La peor, la más peligrosa película de amor de la historia. Te lo venden muy bien, una pareja perfecta, todo va de escándalo, van al cine, a patinar, comen juntos perritos calientes. Tú te mueres de envidia porque quieres vivir una historia de amor igual y cuando la parejita ya tiene dada la entrada del piso se muere la chica y te quedas mirando pal suelo pensando si es necesario empezar una historia de amor después de ver este desastre.


  Crimen perfecto


  Ni el clásico en blanco y negro ni la versión en colores que hizo Michael Douglas son recomendables —por cierto, una pregunta: ¿quién es mayor de los Douglas, el padre o el hijo?—. Si aún no tienes pareja, para qué quieres pensar en cómo eliminarla, eso ya te ocurrirá más adelante, concretamente, cuando tengas pareja.


  PELIS QUE DEBES VER ANTES DE SALIR A LIGAR


  Más que nada porque te vienes arriba, te engorilas, te ponen a topeeee.


  Fiebre del sábado noche.


  También hay que decir que la película ha perdido un poco de vigencia con el tiempo, osea, que se ha quedao viejuna. Si eres joven, hay cosas en ella que te van a sorprender: la bola de espejo que da vueltas en el techo de la discoteca, el papel de la pared de la casa donde vive Travolta, la cara de los camareros de la discoteca y, lo más, que John Travolta todavía tenía la cara normal y no se le había puesto la que tiene ahora, que es enteramente un pan de pueblo.


  Braveheart


  No hay que ir igual de sucio ni con la cara pintada de azul como Mel Gibson para ligar.


  Lo importante es la actitud de William Wallace —no hay quien lo pare, y tampoco hay quien le lave la cabeza—. Hemos visto muchas películas y es difícil encontrar a un tío con más mierda en el pelo.


  300


  Esa noche tú eres un espartano o espartana, tienes que salir a ligar a muerte, con el machete en la boca, con el aceite Johnson refregao por el pecho, con la vena del cuello como el rotulador de un bingo…, pero, ante todo, no hay que perder la paciencia, porque como dice el título de esta peli hay que entrarle a trescientos, alguno o alguna caerá.


  TIPOS DE LIGÓN


  Hay muchos tipos de personajes sueltos por las calles con una única misión: la de ligar.


  Aquí hemos hecho una lista con los casos más comunes y más repetidos en la historia.


  El hortera


  Se reconoce básicamente porque se acerca a ti bailando, con un movimiento pachanguero, subiendo y bajando el cuerpo mientras mueve los brazos sin separar los codos del cuerpo para mantener la estabilidad del cubata y del cigarro que lleva en la otra mano. Con suerte lo lleva en la boca, aunque hay veces que te habla con él entre los labios y esto contribuye a reconocer a primera vista que estamos delante de un verdadero hortera.
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  Si te encuentras a uno de estos en la puerta de un pub lo reconocerás porque viste una camisa de flores que duele a la vista, un pantalón de pinzas con un cinturón de la bandera de España y colgando del bolsillo un llavero con una bola de golf, zapatos o mocasines sin calcetines y lo más importante: el teléfono móvil colgando del cinturón del pantalón.


  Un hortera habla por el móvil aunque no le haga falta el teléfono, porque grita para que se entere toda la galaxia y porque cada cinco palabras una es un taco. En una misma conversación puede decir casi veinte veces «qué cabronazo estás hecho».


  En general, un hortera no es una persona discreta. Y no te cuento la vergüenza que puedes pasar si ligas con uno y en la terraza de un chiringuito le suena el politono del móvil El toro enamorado de la luna, que casualmente lo tiene a tope de volumen porque, como ya hemos dicho, un hortera no suele ser una persona discreta.


  Actúa mucho en pueblos pequeños y zonas costeras. Creíamos que estaba en extinción, pero después de hacer un exhaustivo estudio de campo nos hemos dado cuenta de que hay muchos y están entre nosotros.


  Si ligas con un hortera y visitas su casa puedes sentir el miedo: encima del televisor del salón tiene una foto de la mili jurando bandera, sobre el mueble del salón su colección de botellas de cerveza vacías de marcas diferentes y el techo de su dormitorio lleno de bufandas de equipos de fútbol de todos los países del mundo. En el baño, aparte de ropa por el suelo, te encuentras botes de litro de colonia Brummel o Varón Dandy, que es el aroma inconfundible de un hortera.


  El gafapasta


  Si te enamoras una noche loca de un gafapasta, prepara cuanto antes un termo de café negro para aguantar su gusto cinematográﬁco y musical. El gafapasta te habla de grupos musicales que aún no existen, pero que a él ya le gustan porque es un cultureta y un indie.


  Te habla de películas de esas de ver crecer la hierba. Películas en blanco y negro pero actuales, o sea, que pudiéndolas hacer en colores las han hecho en blanco y negro como diciendo «que guay somos».


  Muchas veces, aguantar todo esto no compensa. Y una cosa para acabar: los gafapastas no están buenos, y si lo están llevan una chaqueta de vestir muy apretada con zapatillas de deporte y eso ati te pega bajona.


  El cantautor


  Este modelo es muy parecido al ligón, aunque el cantautor es aún más triste. El cantautor casi siempre lleva barba, el pelo largo y te habla de lo mal que va el país políticamente y de su nuevo disco que lleva por título «Yo no sé cómo estás tú pero yo estoy fatal» y su primer single: «No hace bueno». Si ligas con un cantautor empiezas a no comer bien y a ducharte poco.


  El hippie


  El cantautor es cercano mentalmente al ligón hippie. Suele aparecer detrás de una cortina de humo lisérgico y ya viene con los ojitos coloraos y medio cerrados. Te habla de otro mundo posible mientras se da besos en la boca con otros. Suele tener la mente muy abierta y enseguida te va a meter mano porque este ligón es mucho más liberal de lo normal.


  Acabarás siendo vegetariana y comiendo verdura de tu propio huerto en una casa en la montaña y terminarás rechazando cualquier tipo de tecnología, incluso la de la maquinilla depilatoria. El ligón hippie es muy dado a la orgía…, aunque de esto hablaremos más adelante.


  El divorciado


  El ligón divorciado es muy parecido al ligón mayorcete que va de millonario, porque los dos se han dejado coleta y se han puesto un pendiente. En algunos casos se les ve el cartón, pero deﬁenden la coleta poniéndose una gorrita. Casi siempre visten completamente de blanco y parecen el muñeco de una tarta. Se dejan llevar por el estilo en vestir de Marc Ostarcevic y Julio Iglesias.
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  Si ligas con alguno lo reconocerás porque no puede hablar dentro de la discoteca, le molesta la música todo el rato. Te lleva a cenar a un sitio bueno y romántico, pero como tampoco dispone de mucho dinero te convence de compartir entrante, pedir el vino de la casa y no tomar postre, con la frase:


  —El postre luego te lo doy yo.


  Te va a persuadir de su única arma: la experiencia es tm grado. Ten cuidado con practicar sexo en dosis altas o posturas un poco arriesgadas porque el abuelo yeyé se te puede quedar tieso, pero tieso de verdad. Nunca arriesgar con el salto del armario.


  El poligonero


  El caso opuesto al anterior sería el ligón poligonero. Suele ser un chaval joven que no le asusta ligar con chicas mucho más mayores que él y a casi todos los sitios va en moto.


  Suele hablarte sentado en la moto con el motor encendido y a gritos; lleva gorra, toda la oreja llena de pendientes y no tuvo suerte con lo del graduado escolar.


  Si ligas con un poligonero también lo habrás hecho con sus veinte amigos que siempre van con él y que a partir de ese momento vas a tener que aguantar.


  Pero tiene momentos románticos: vas en su moto con él a toda velocidad y de repente se vuelve y te da un beso sin casco, o abre el maletero del coche y te pone a tope «Nossa nossa assim você me mata» y baila con los pantalones cagaos y el culo fuera y en la mano un cubalitro mientras te tira besitos. En ese momento, el ligón poligonero te está demostrando todo su amor.


  LA PRIMERA CITA


  Es muy importante saber si la primera cita la vamos a hacer en casa o si vamos a invitar a un restaurante. Normalmente, se busca un lugar romántico y suele ser una cena. El romanticismo del lugar depende a menudo del presupuesto de cada uno, aunque hay una cosa clarísima, si dos personas se gustan y el presupuesto llega para ir al burguer, el romanticismo también lo encuentras. Cada uno con una corona de cartón en la cabeza, compartiendo la pajita de un refresco puede ser la imagen más conmovedora del mundo.


  También es importante elegir bien el tipo de comida para la primera cita y por eso os dejamos aquí una lista de posibles opciones.


  RESTAURANTES


  Un restaurante italiano


  Puede ser bueno y malo a la vez. Si pides espaguetis, malo: todo el tiempo sorbiendo con los morros llenos de tomate e intentando ser seductor o seductora. ¡Errorrrr!


  Pero, por otra parte, puedes pedir pizza, que eso une mucho, se comparten los cachitos y así empieza todo. Y al terminar queda muy bien pedir unos chupitos de limoncello, está fresquito y te pones chisposo o chisposa…, aunque hay que reconocer que no le gusta a nadie.


  Un restaurante mexicano


  Puede ser bueno y malo a la vez. Nada más entrar ya están poniéndote en la barra unos margaritas de tequila bastante fuertotes, que te los tomas con el estómago vacío y, quieras que no, ya te sueltas a charlar a gusto con tu posible nueva pareja.


  La comida es un problema porque casi todo es picante. Si eres chica no vas a pedir un burrito picante, pero si eres chico pedirás uno así que te chorreará y que se saldrá todo y parecerás un zombi de The Walking Dead con toda la boca llena de tomate y sudando como si te acabara de caer un chaparrón o te hubiera venido encima una ola. Lo bueno del restaurante mexicano es que puedes pedir unos platos combo de esos de mojar cosas y no hay nada mejor que comenzar una relación mojando.


  Un restaurante chino


  Puede ser bueno y malo a la vez. Lo primero es que el romanticismo es casi inexistente; lo tienes que traer tú de casa porque ya antes de entrar por la puerta tienen una estatua de un Buda con la barriga fuera, que eso de romántico tiene muy poquito.


  Luego, dentro, tienen la pecera con el agua turbia y dos peces naranja nadando aburridos, el cuadro de cataratas digitales, las lámparas rojas que parecen farolillos de la Feria de Abril y, por supuesto, ese rollito intimidatorio del camarero chino que se coloca a tu lado cuando entras y te hace un Kevin Costner en El guardaespaldas. Ese camarero ya es tuyo para toda la vida.


  Hablando de rollito, si llevas a alguien a este tipo de restaurante en una primera cita arriesgas muy poco con la comida. Pides rollito, arroz tres delicias y cerdo agridulce o pollo con almendras y aquí no ha pasao na. Lo bueno es que al ratito ya tienes la comida en los pies, no te notas con el estómago pesado y si logramos terminar la velada con ﬁnal feliz, pues te vas a sentir muy atlético o atlética para defender cualquier tipo de posturas en la sesión de oréganos.


  Un restaurante japonés


  Suele ser buena elección, son caros y eso es romántico, porque la decoración se la han currado un poquito más y ponen mantel de tela y una velita en la mesa que da calor y, sobre todo, molesta.


  Lo más importante es que si los dos estáis de acuerdo en comer toda esa comida cruda, estáis preparados para comeos cualquier cosa, o sea, hablo de comeos entre vosotros, coño, que eso une mucho. Hacer un 69 es la confianza plena en la pareja, digámoslo ya.


  Un restaurante buffet


  No suele ser una buena elección para una primera cita. De romántico tiene cero, porque aquí sacas el animal que llevas dentro, la bestia, y empiezas a echarte croquetas, empanadillas, arroz de una paella fría, ﬁletes en salsa, albóndigas con tomate y menestra todo en el mismo plato, y eso, admitámoslo, no es romántico, es una guarrería.
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  Y una cosa peor, luego os vais al coche a dar un revolcón y cuando pones la cinta de lentas os quedáis los dos dormidos con el asiento echado patrás, la babilla colgando. Una y de las peores digestiones que recuerdas en tu vida. Y esa imagen es muy difícil de remontar.


  Un restaurante alemán


  Si eres chico es la peor elección de todas, porque el muestrario de salchichas es abundante en tamaños y eso para ella se va a convertir en una referencia o imagen mental que no vas a poder borrar. Y además, cenar salchichas, codillo y chucmt no ha sido romántico en la vida.


  Un restaurante take away o para llevar.


  Es una de las mejores opciones de esta selección porque podéis elegir la comida que más os guste y, además, comerla en casa de uno de los dos…, y esa casa sí que puede estar esperándoos de un modo muy romántico porque seguro que ya esté preparada para una noche loca y para que tu presa no escape de allí.


  Cena romántica en casa


  Tanto el chico como la chica juegan con las mismas armas para preparar una noche romántica en casa, quizá la única diferencia es que la chica se pasa poniendo incienso y el chico se pasa con el Ambi Pur de espray. En ambos casos, cuando entras en esa casa te pega un pelotazo que pierdes el conocimiento durante diez minutos y, además, pierdes el olfato para el resto de tu vida.


  Cuando un chico prepara en su casa una cena romántica, lo primero que tiene en cuenta es dejar por la mesa del salón algún libro de novela romántica o de Paulo Coelho, de esos que te hacen parecer mejor persona y con ese detalle de entrada a ella le comes el corazón.


  Otra de las cosas que hay que poner encima del mueble del televisor es alguna foto de tus sobrinos con dos o tres añitos de edad ~cuando realmente tus sobrinos tienen ya veinticinco añazos —o incluso fotos de niños que no conoces, y que has recortado de alguna revista.


  Con estos pequeños elementos ya has ganado mucho, porque demuestras ser una persona muy familiar, cariñosa y humana. Todo esto lo puedes perder si ella va al baño y en el bidé se encuentra la revista Interviú un poquito usada o en la mesilla de noche de tu habitación varios clínex arrugados.


  La elección de la música que va a sonar en esa cita es muy importante. La chica casi siempre pone música chill out, de esa que se escucha agua y te dan ganas de hacer pipi todo el rato.


  Si la cena es en casa del chico, este siempre tira de clásicos musicales que no han fallado nunca: el pesao de Kenny G, Glenn Medeiros, la banda sonora de Dirty Dancing o El guardaespaldas. Con el que nunca te equivocas es con Julio Iglesias, aunque ponerle tampoco te da una actitud fresquita; ella se puede preguntar: «¿Pero desde cuando no sale este tío?».


  Si eres chica, la mesa preparada para cenar en el salón la tendrás curiosamente adornada con velas, servilletas molonas, unas copas chulas para el vino y el salón en penumbra. El chico también logra poner el salón en penumbra, pero porque le echa por encima a la lámpara un trapo. Es otra manera de hacer las cosas.


  Cuando es en casa del chico se hace en la mesa baja del sofá porque él no se ha preocupado en cocinar una deliciosa y romántica cena. Ha pillado comida de algún lao, o ha llamado al de las pizzas o al chino. De todas formas, comer en el sofá y ese rollo descuidado y divertido también tienen un efecto positivo de cara al triunfo del amor. Ella te acerca la empanada, tú le acercas la croqueta y así se crea un ambiente buenísimo que termina en un revolcón gastronómico importante.


  En casa de ella alucinas con la cena que ha preparado, porque todo está riquísimo y casi todo lleva salsa —hay algunas chicas a quienes no se les da bien la cocina y utilizan un viejo truco: van a algún lugar de comida preparada y nos venden que lo han hecho ellas, evidentemente tú tragas—. Después de cenar en esa mesa tan romántica, te invita al sofá y os echáis una bebida refrescante con alcohol y ella se anima cuando dice: «Dame un cigarrito».


  Un aviso muy importante: si la primera cena es en casa de una chica tienes que llevar la caca hecha de casa, no vale hacerla en la de la persona que quieres conquistar. De todas formas, si tienes que ir, existen varios trucos para hacer desaparecer el olor sin dejar pistas: encender una cerilla y dejarla arder durante unos minutos y luego apagarla como si fueran los abanicos de Loco Mía. Si el regalito que has dejado es importante, puedes meterle fuego directamente a un periódico o hacer una fogata, pero esto se va a notar más.


  Te lo volvemos a repetir, no hagas caca en la primera cita.


  Hay otra cosa que nunca jamás debes olvidar: no saques el móvil en la cena, siléncialo, déjalo en el coche, apágalo, ahógalo en el váter. Tu pareja puede creer que solo te relacionas a través de las redes sociales, vaya, que no tienes amigos en la vida real…


  Aunque tengas quinientos amigos en Twitter, nunca destaques eso como algo importante, te puede convertir en un triste.


  Y el último consejo: ni se te ocurra decir nada de que hay fútbol o ponen una película muy interesante porque en ese momento lo habrás perdido todo. Cuando una chica hace una cena romántica en casa con opción de revolcón no quiere saber nada de televisión ni de historias de tu madre, y mucho menos referencias a tu ex.


  TEMAS PROHIBIDOS


  Tu madre Si hablas mucho de ella lo pierdes todo, intenta no mencionarla. A un chico le sacas a la suegra y es kriptonita, lo has perdido. Y una chica no quiere saber nada de su posible suegra porque ya sin conocerla la odia.


  Tu ex.


  Nunca compares nada de lo que haga tu posible nueva pareja con lo que hacía tu ex, incluso no hables mal de tu ex porque seguramente te hagan la pregunta trampa:


  —¿Pero tendría cosas buenas, no?


  Y de ahí no se puede escapar con vida. Has muerto sentimentalmente para la otra persona.


  De pelis o series


  Si durante la cena hablas mucho de pelis y series delata que no sales mucho, o sea, que eres un o una friqui, que te pasas todo el día metido en casa siguiendo los diagnósticos médicos de House, el humo negro de Perdidos, el sueño de Resines en Los Serrano o viendo a Mario Casas en El Barco, enseñando pechito.


  NORMAS BASICAS QUE TIENES QUE RESPETAR


  No twittees delante de ella, no entres en Facebook ni para darle a «me gusta», no entres en Tuenti ni para darte de baja porque ya eres muy mayor, pero sobre todo no te des de alta en cineporno.com durante la cena, porque luego te mandan mensajes de bienvenida.


  Si durante la primera cita suena tu móvil y no atiendes la llamada, lo has perdido todo; lo primero que tu cita va a pensar es que te está llamando tu ex para reconciliarse o directamente creerá que estás jugando a dos bandas con otro ligue. Como ya hemos dicho antes y no nos cansamos de repetir: prohibido el uso del teléfono móvil en la primera cita.


  Si quieres hacer fotos de esa bonita noche llévate una cámara de fotos y si es posible que sea de carrete, porque eso da una sensación retro muy romántica. Y además puedes decir:


  —Luego las revelo en blanco y negro.


  De esta manera te has pegado un pegote importante con tu pareja. Ella te imagina metido en una habitación con la luz de una bombilla roja sacando las fotos del agua y colgándolas en una cuerda, esperando a ver el rostro de los dos dándoos un beso, y con eso ya tienes mucho ganado. Es muy difícil que esa noche no triunfes con tu chica.


  Último consejo para la primera cita: lo más importante es conﬁar en tu desnudo.
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  Porque tú no tienes claro que le vayas a molar en pelotas a la otra persona, pero tienes que tener conﬁanza en ti mismo o misma. Cuando te vea desnudo o desnuda le puede pasar como con el final de Perdidos: que se esperaba otra cosa.


  También tienes la opción de desnudarte, meterte en la cama y taparte como si no hubiera mañana, apagar la luz desde un principio y poner velitas para que su luz ayude con esa psicodelia y colabore para que no se vean ciertos daños de tu cuerpo como las lorzas o que se te había olvidado depilarte y eres la prima de Chewaka.


  LISTA DE LUGARES DONDE TENER UN ORÉGANO


  Algunos más peligrosos que otros.
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  El baño del avión


  Es el sueño de muchos de nuestros lectores porque lo vieron en la peli Emmanuel, pero os tenemos que decir que no es fácil ni cómodo. Hay que colocar los cuerpos como las ﬁchas de un tetris y cuando ya estás dispuesto solo te da para mover las cejas. Y lo peor de todo es que sin daros cuenta os apoyéis en el botón del váter… Eso pega un chupetón que puede arrastrar a personas; aparte del susto que os vais a pagar. Así que este lugar se puede considerar de gran peligro a la hora de tener un orégano. Evidentemente, si lo tienes, no puedes llegar más alto.


  La lavadora.


  Hay lavadoras que con los anos y el uso se convierten en medios de transporte, y esas son las que hay que aprovechar a la hora de tener un orégano, «las lavadoras nerviosas».


  Os subís encima de una en pleno centrifugamiento, os curráis un buen misionero y la lavadora con el meneíto hace todo lo demás… y encima te teletransporta por la casa. De pronto estabas en la cocina y ahora estás en el dormitorio, porque la lavadora centrifugando se convierte en un toro de San Fermin.


  La casa delos suegros


  Uno de los lugares más morbosos pero más arriesgados de la lista, porque los suegros nunca se van del todo y hay muchas posibilidades de que vuelvan, de que se hayan olvidado algo y de que os pillen en su propia cama. ¿Y cómo les cuentas que eso no es lo que parece, si lo que parece es que estáis follando en la cama? Los suegros pueden regresar en cualquier momento, aunque digan que se van de vacaciones o que están en otro país…, quizá es porque viajan subidos en una lavadora centrifugando y enseguida cambian de lugar.


  El toro mecánico


  Hay que estar en muy buena forma ﬁsica para tener un orégano en el toro mecánico, sobre todo porque no depende de ti. En primer lugar está el toro, que cuanto más gastado y usado el torito, más resbala, y en segundo lugar, el DJ —ese señor con un micrófono que está en una cabina retransmitiendo cómo la gente sale volando del toro—, o sea, el que tiene la palanca para que se mueva el toro. El DJ va a procurar que aquello sea un ratito divertido para todos, y, las cosas como son, probablemente caigas a la colchoneta antes de tocar una teta.


  La cabina telefónica


  Este lugar empieza a estar en extinción. Al menos en España es difícil encontrar una cabina cerrada; las hay en Nueva York porque se tiene que cambiar de ropa Superman, pero quedan muy pocos lugares en el mundo con cabinas telefónicas cerradas.
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  SEXO EN PAREJA


  ¿ESTAMOS SALIENDO JUNTOS?


  Hace años, la frontera entre tener pareja y no tenerla era más clara porque se pedia para salir. Después de unas cuantas salidas al cine, unos cuantos paseos comiendo castañas asadas por la calle, muerto de frío, unos cuantos cafés, un día, seguramente nervioso de tanto café le decías a la muchacha:


  —¿Quieres salir conmigo?


  Ella te decía que si, os dabais un beso y ahí había un acuerdo, un contrato verbal, y una constatación… A partir de ese momento podías decir que tenías novia.


  Ahora la cosa es más confusa, de hecho, ahora se hace al revés: te enrollas un par de veces, empiezas a quedar para ir al cine y el día que te ves con ella comiendo castañas con los dedos como varitas de merluza te dice:


  —Yo creo que debemos ser pareja…


  La prueba de que esto es verdad es que Facebook ha creado el estado sentimental «Es complicado» para esa gente que está entre el magreo y la castaña.


  Se acabaron las ceremonias de ¿quieres salir conmigo?, y mucho menos pedir la mano a los padres. Yo he visto gente en videos de Callejeros que llevan diez años de novios y no conocen a sus padres.


  En ocasiones surge la duda por alguna de las partes y te pregunta:


  ~¿Pero nosotros somos novios o qué somos?


  Y entonces hay que arriesgar. Esta pregunta llega casi siempre después de encontrarte con unos conocidos y presentar a tu pareja como un amigo o amiga, entonces pone esa cara que se pone en esos casos, una como la de Charles Bronson o quizá peor.
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  Los síntomas de que tienes pareja suelen ser más sutiles, pero nosotros, en nuestro afán divulgativo sin fronteras, vamos a daros unos cuantos datos para poder detectar si eso es una relación estable o no.


  No es una relación estable si lo primero que dices después del orégano es «ha sido maravilloso» o ¿te ha gustado? Es una relación estable si nada más terminar decís cosas como «hay que llamar al pintor para que le dé una manita al techo», «ha llamado tu madre para ver si vamos el domingo a comer» o ¿no te dije que había que comprar clínex?


  Es una relación estable si la acompañas de compras, ella se mete en el probador a ponerse una ropita sexy y tú aprovechas el momento para colarte… en la sección de ferretería a ver taladros.


  Desde luego, es una relación estable cuando dejas de hacer llamadas telefónicas de solo dos personas. Me explico: hasta el momento en que tienes pareja tu amigo Sebas te llamaba, tú hablabas con Sebas, Sebas te contaba lo que fuera y colgabais. Eso se ha acabado. A partir de tener pareja las conversaciones telefónicas son así:


  TÚ. —¡Qué pasa, Sebas, tío!


  TU NOVIA.-Dile que si van a venir a cenar el sábado.


  TÚ. —¿Venís el sábado?


  TU NOVIA.-Dile que vamos a hacer gazpacho, que si les gusta con pepino o les repite.


  TÚ.-Que vamos a…


  TU NOVIA.-Dile que da igual, que hago dos jarras, porque a Bego le gusta con pepino, y a mí sin pepino.


  TÚ.-Gazpacho…


  TU NOVIA.-Dile que estoy pensando que mejor hago ensalada y que cada uno retire el pepino o no.


  TÚ.-Jarras…


  TU NOVIA.-Y venga, id colgando que os liáis con la cháchara… Y quiero que me vayas a comprar pepino.


  TÚ.-Un abrazo, Sebas…


  Y luego está el misterio del papel higiénico… ¿Cuánto gastan? Un hombre soltero no demasiado tacaño gasta un rollo al mes. ¡Bueno, va…, rollo y medio! Pero cuando hay una mujer en tu casa, pones uno y en cuanto te das la vuelta, ¡zas!, ahí está el «canuto», más pelao que Coto Matamoros. No sé qué hacen las tías con el papel higiénico, para mi que se lo comen. ¡Como lleva ﬁbra!


  Pero la cosa es distinta cuando vives en un apartamento que es como Aznar: pequeño, oscuro y lejos del centro. Pero ati incluso te parecía grande. Sin embargo, ha sido llegar ella y es como si hubiese encogido. Se ha traído el secador, la depiladora, un poto, una docena de peluches, cuatrocientas velas… ¡¡Y hasta una tabla de surf!! Y le preguntas:


  —Pero, cariño, ¿para qué te has traído una tabla de surf?


  —No, tonto. Es una tabla de planchar.


  —¿Planchar? Pero si para planchar lo único que hace falta es una bolsa.


  Y ella:


  —¿Una bolsa?


  —Claro, metes la ropa dentro y se la llevas a tu madre.


  Lo siguiente que invade es el armario. Aquello parece el desembarco de Normandía: vestidos de verano, vestidos de invierno, bragas faja, bragas, tanga, tops, tips, tups, totus tuus… Viendo esto no me extraña que haya tantos tíos que salgan del armario. ¡No es que salgan, es que los echan!


  Descubres que tienes manías que antes ni lo sabías: ver la tele para quedarte dormido o leer en la cama. Abres la puerta de casa y escuchas a Francisco, Pancho Céspedes o Alejandro Sanz y piensas: «No es posible, esta no es mi casa». ¡Y encima hay un felpudo!


  Tú jamás has pensado en poner un felpudo a la puerta de tu casa… Como mucho eras capaz de esperar a que se acumulara pelusilla suficiente para que el felpudo se creara de manera natural, lo que se llama un felpudo sostenible.


  Tu vida cambia completamente desde que tienes novia. Antes los ﬁnes de semana no había nada que hacer, ahora todos los domingos a la hora de la siesta siempre hay un armario que cambiar de sitio. Además, la tía lo tiene claro desde el martes… Y te lo va anunciando cada día más o menos a la misma hora, como si hubieras programado el calendario del iPhone «Pii… El sábado ordenamos el armario… Pii Este sábado no hagas planes que está lo del armario… Pii Hay que ver cómo está el armario…».


  Pero donde más cambia tu vida, por supuesto, es en el sexo. Todos estamos de acuerdo en que el sexo es una de las cosas más maravillosas que existe… Pero lo cierto es que a veces hacer el amor es como ver una buena película en Antena 3… Que tú estás disfrutando muchísimo, pero sabes que en el momento que menos te lo esperes te la cortan para poner anuncios y se te fastidia toda la emoción…
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  Pues algo parecido pasa con el sexo… que es algo frágil y en el momento más inesperado se te corta el rollo… Empiezas a notar que tú, que pensabas que lo que compensa la vida en pareja era tener sexo de manera continuada, estabas muy equivocado.


  COSAS QUE TE PUEDEN DEJAR SIN SEXO


  Piticlín, piticlín: el teléfono


  Parece mentira, con la cantidad de avances que tienen los móviles que no les pongan un sensor para que, en cuanto te excites… el teléfono se apague. Tú estás ahí, entregado a quitar el sujetador, cardiaco total, con los ojos como dos rodajas de salmón… y suena el móvil… Y tú, lógicamente, le dices:


  —Sigue, no pasa nada… qué pesados.


  A partir de ese momento pierdes la concentración… Estás tocando una teta pero pensando «este va a ser Marcos para lo del coche», y vuelves a la teta… «Pues luego cuando le llame le tengo que decir lo del ruidito que me hace por detrás».


  Y aún peor si es el ﬁjo y salta el contestador y se oye a la madre de ella:


  —Oye… que os he hecho caldo… que dile a Paco que se pase a casa a por el tupper, que seguro que no le importa, como es tan buena persona.


  Tu suegra te está llamando buena persona y tú estás ahí, tirándote a su hija… ¡Así no hay quien siga! Y luego se despide como lo hacen las madres en el contestador… dejando sitio para que contestes:


  —Bueno (pausa), ale, que cuelgo (pausa), adiós.


  Pues eso… adiós al sexo.


  La risa ﬂoja.


  No hay nada más terrible que estar con alguien que tiene cosquillas. Estás ahí, apasionado, en plan Mickey Rourke, y ella empieza a reírse… como Loreto Valverde…


  Además, una vez que ya empieza le hace gracia cualquier cosa: que la beses, que la toques… Da igual… Ella se mea de risa. Y al ﬁnal te retiras y te pones en plan ofendido:


  —Pues nada, si no te lo vas a tomar en serio, lo dejamos.


  Y ella no puede dejar de reírse:


  —Jajá… que no… jajajá… Que estoy muy excitada… jajajá.


  Uy, perdón…


  Es uno de los momentos más patéticos… Cuando en plena pasión le metes el dedo en el ojo o le das con la cabeza en la pared. Pero lo peor es si empiezas a morderle el lóbulo de la oreja, bajas al cuello y, como morder envícia, te sientes como si tuvieras delante dos kilos de pipas Facundo… Y cuando llegas al pezón, que parece que está hecho para morder, le pegas un mordisco tremendo… Y ella se cabrea:


  —Desde luego, eres un bestia… Te voy a morder yo igual la…


  Corte de rollo.


  Le pasa a todo el mundo: el gatillazo


  [image: Figura19]


  El gatillazo para el tío es como un expediente X. Todo está como siempre… las mismas caricias… la misma excitación… la tía que te mola… Pero no se sabe por qué hay un problema en el trasvase Tajo-Segura que lleva la sangre donde la tiene que llevar… Y empiezas a hablar por dentro con ella —con tu pilila.


  —¿Pero estás tonta? ¿Se puede saber qué te pasa? Ale hop… ale hop…


  En ese momento comienza una situación muy patética en la que quieres intentarlo para ver si aquello sube y ella quiere seguir, para ver si te sube… Y empezáis a hacer como que no pasa nada… mmmm uffff… ggggg… Hasta que le dices…


  ~Mira, déjalo… que no hay manera.


  Y aparecen las excusas que solo consiguen que la cagues más. «Estoy nervioso, estoy cansado… Me gustas demasiado». O le echas la culpa a cosas idiotas… «Si es que te dije que esa lámpara no pega con la habitación… me ha jodido el feng shui».


  «Tengo un retraso». Pues no se te nota


  Nos hemos hartado de ver películas de miedo… de esas en las que un tío con una motosierra persigue a las chicas después de que ellas se han acostado con su novio… ¿Y eso da miedo? Si nosotros hiciéramos una película de terror haríamos una en la que la chica, después de hacer el amor con su novio, descubre que se ha roto el condón… ¡Eso sí que acojona…! Seguro que si en ese momento aparece Freddy Krueger para cargarse a la chica esta le diría:


  —Bastantes problemas tengo yo ya para que vengas tú con la manita llena de cuchillitas, imbécil.


  Los primeros sustos con el sexo los tienes en la adolescencia. El día que das tu primer beso, ella vuelve a casa pensando en si se habrá quedado embarazada —no sabes que el sexo oral es otra cosa—; y tú vas diciéndote:


  —Bueno… ahora tienes una familia de la que responsabilizarte, porque con ese besazo se ha quedado embarazada hijo.


  Si te masturbas también piensas que se te va a poner el ombligo azul, que te la vas a arrancar de un tirón o que se te va a notar en la cara… Cada vez que te acabas una te miras en el espejo temiendo convertirte en uno de Avatar… Aunque, bueno, en la cara se te nota, porque empiezan a salirte granos y siempre hay un hermano de tu padre que se cree muy gracioso que te dice:


  —Cómo estás de granos… Tienes que tener el brazo como Stallone.


  Y la primera vez que lo haces, todo son sustos. El primero de ellos es: «He dado con una cosa que le gusta a todo el mundo menos a mí… O será que no valgo para el sexo y después de esto me tengo que meter a carmelita».
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  TIENE NOMBRES MIL


  ¿Cuántos sinónimos de codo conoces? Pocos, ¿verdad? ¿Y por qué crees que será? Pues porque sin querer faltarle el respeto a los codos, y dejando claro que tenemos muchos amigos con codos y los aceptamos en nuestra sociedad como a uno más, y que defendemos desde aquí su derecho a tener codos, la verdad es que el codo es una parte del cuerpo que no importa mucho a no ser que seas Rafa Nadal o Emesto de Hannover.


  Sin embargo, hay que ver la cantidad de sinónimos que existen para definir a las zonas juguetonas que tenemos. Hay tantos, que realmente nadie sabe cómo se llaman, cada uno las nombra como quiere y si no hay creada una palabra que le guste para deﬁnirlo se lo inventa y también cuela. Incluso los grandes de la música han tratado el tema de cómo llamarlos. Gardel llamaba a la chorra «el dulce potrillo» y Aute, para escuchar echando las persianas un día que no estás del todo bien, llamó al potorro «la cueva del milagro». Y es que Aute da una vueltita a todo.


  Aunque, sin duda, el autor que más extensamente ha tratado el tema es el gran Leonardo Dantés, que hizo una canción entera tratando los nombres de la chorra: Tiene nombres mil, en que enumera deﬁniciones como rabo, nabo, picha, polla, tranca, pija, verga, chola, cola, porra, pito, mango, pilila, minga, cipote o carajo.


  Es muy difícil, después de tanta poesía, añadir algo… Estaríamos como locos si Leonardo sacara algún día una canción hablando de la parte femenina. Pero a pesar del impresionante trabajo de investigación, aún quedan nombres que no aparecen en este temazo. En nuestro programa preguntamos una noche y descubrimos algunas joyas.


  FORMAS DE LLAMAR A LA CUCA


  Hay una gran cantidad de nombres que tiene que ver con la comida, lo cual es algo que nos negamos a analizar. Desde el refrescante «pirulo» hasta «el pinchito moruno», porque no se hacen distingos entre dulce y salado, eso no. Entra el «chopito» o «el salami», pero también «la chufa» y «el ciruelo». Desde referencias micológicas como «la setita del amor» o «el champiñón» y «la mortadela de Popeye» hasta elementos del sofrito como «la cebolleta» o «el ajete tierno»… Quizá la más sorprendente de todas sea una que nos contaron y que mezcla el referente dulce con el salado: «calipo de lomo».


  [image: Figura20]


  Abundan después las comparaciones de la chorra con elementos preexistentes cuya forma puede recordar a ella o no, según el tamaño de chufa que lleve cada uno. Ahí pasan de «la tuneladora» —me imagino qué de gente que nunca ha visto una tumeladora o de gente que nunca se ha visto la chorra—, a «el manubrio», «el cohete» o uno con referencias de Mozart, para que no digan que la gente es muy garrula, «la flauta mágica».


  Pero, seguramente, los más sorprendentes son los nombres friquis que algunos le ponen, igual que se personaliza la funda del móvil o se tunea el coche. Hay algunos que a su «osito hormiguero» lo llaman con un referente a su serie, película, o personaje favorito. Ahí nos encontramos a «Darth Vader», por el casco o «el snorkel» —este debe ser David Meca.


  Pero no faltan «el Pikachu», alguno que va mal del hígado, «Hulk», uno que debe ser muy envidioso y se pone verde, «miniyo», uno que se mola, y hasta «Excalibur», del que solo esperamos que no le pase como en la leyenda y, una vez la meta no la pueda sacar y se quede enganchao como un perro.


  FORMAS DE LLAMAR AL POTORRO


  Aquí la cosa superó las expectativas… Las formas de llamar a lo femenino, sorprendentemente doblaba las de llamar a lo masculino. Hacemos unas listas temáticas a continuación.


  Comida


  El limonero, la fresita, el panecillo, el petisú, el garbanzo, el mollete, la pera, la seta, el chimichurri, el kiwi…


  Palabras inventadas


  El bollullu, el juju, el pipirriti, el lerele, el chichi, la pepita, el ﬂus ﬂus, el mimi, el pisporns…


  Nombres friquis


  El abismo de Helm, el hippie del quince metros, la parrala, territorio comanche, el bolsillo de Doraemon, Narnia, la batcueva, el pequeño cherokee, la perla negra, el tulipán negro, el negro de Bonnie M, la caja de Pandora, el ojo de Mordor, Bill Cosby, el gremlin, el Chuwaka, el tragabolas…


  Cosas de la naturaleza.


  El gato acostao, el tesorito, el bosque encantado, el perrote, la caracola, el colibrí, el koala, ﬂor de loto…


  Miscelánea


  La polvera, el buzón, el recibidor, la peseta, la huchita, el tema, el rinconcito del gustito, el cono sur, el agujerito de la alegría, el del medio de las chichas, el monedero…


  ¿A qué esperas, Leonardo? ¡¡Te hemos hecho todo el trabajo!!


  JUGUETES SEXUALES


  Si hay una cadena de juguetes infantiles que se llama Toys'R'us, no sé a qué están esperando para sacar una cadena de juguetes sexuales que se llame Toy'S'alido. Sería de muchísimo éxito. La gente iría con su carrito echando cosas para luego llegar a casa y ponerse a echar… otras cosas.


  El mercado de juguetes sexuales se les está yendo de las manos. Vale que exista variedad, pero ahora mismo entra uno en un sex-shop y le pasa lo mismo como cuando entra en Zara… Que vas por los pasillos pensando: «Pero si no necesito nada».


  [image: Figura21]


  Igual que te aconsejan siempre que no hagas la compra con hambre, a un sex-shop no hay que entrar nunca si estás engorilao, porque te acabas llevando chorradas que no vas a consumir. Yo he visto a Carlos Baute llevarse una pelota de esas para ponérsela en la boca y hacer sado y pensar: «Con la boca que tiene este hombre es lo mismo que si le pones un Lacasitos». —Nota de los autores: esta historia es mentira, no vaya a ser que a Baute le dé por denunciarnos. Pero es que el chiste era gracioso—. De todos los juguetes sexuales que puedes encontrar en un sex-shop analizaremos estos.


  Los condones de sabores


  Realmente son una gran idea. Es una forma bonita de sugerirle a tu pareja que te apetece sexo oral. Aunque no es muy sutil, sobre todo, si te lo pones de sabor plátano.


  El único problema que vemos es que hay poca variedad de sabores: fresa, limón, chocolate… ¿Qué pasa si a tu pareja no le gusta el dulce? Desde aquí rogamos a los fabricantes de condones de sabores que apuesten fuerte por el condón salado. Les invitamos a hacer el condón de beicon, el de queso y nuez, el que sabe a Doritos Dippas…


  Seria ideal conseguir el condón sabor a palomita de maíz, porque envicia. También sería la primera vez que tuvieras que decirle a tu pareja:


  —Deja ya de chupar, por favor, o por lo menos no mires a la vez la película.


  Los geles de calor y frío


  Son unos lubricantes que cuando se utilizan van variando de temperatura. Tan pronto aquello se pone como un Colalet como pasa a ser una sopa de ajo. Nosotros no tenemos nada en contra de que la gente use esto, aunque no tenemos más remedio que ponerle un pero: de toda la vida las madres te han advertido de lo peligroso que son los cambios bruscos de temperatura. Si tu madre, que te hacía taparte la boca para entrar en El Corte Inglés, se entera de que estás sometiendo a tus partes cochinazas a esa tortura, la vas a tener que oír…


  —¡Tú estás tonto, todavía te pasa poco… Pues si se te constipa no me vengas a que te dé Vicks VapoRup!


  Los vibradores


  Cuando las chicas dejan a un novio, sus amigas le regalan un vibrador…, que es como si yo pierdo a mi padre y alguien me regala un Madelman.


  Lo más fascinante no es que tengan todo tipo de formas y colores, que uno llega a pensar que la fantasía sexual de una mujer que tiene un vibrador naranja es tirarse al gato Garfield, lo alucinante es que, casi todas le ponen nombre a su juguete.


  En España debe de haber, a estas alturas, el mismo número de vibradores que se llaman Manolo que de personas. Es el nombre más común según nuestras encuestas, hechas exhaustivamente en la cola del Caprabo. Pero le llaman de todas las maneras: Superman, Bugs Bunny… Conocemos a una chica que a su vibrador azul le llama Mr. Blue… y a nosotros pringaos. Vamos, que le trata con más respeto que a nosotros.


  Las esposas


  Vamos a suponer que a los dos os pone ese rollito de esposar a uno a la cama y hacerle todo tipo de perrerias. Es comprensible, tiene morbo ese rollo de ladrón y policía. Pero si compras una de las esposas que venden en los sex-shops, olvídate de la fantasía.


  ¿Te imaginas que Harry el Sucio te detuviera por robar en un supermercado y te dijera algo duro como: «Reza lo que sepas, gentuza, te vas a pasar últimos años paseando tu gordo culo por una celda», y entonces sacara unas esposas forradas de peluche rosa?


  Esto solo pasaría si se deciden a hacer una nueva entrega de la saga y pasar de Harry el Fuerte a Harry el Suave. Vamos a ver… si le ponen una pestañita para que el que las lleva se las pueda quitar solo estirando un dedo. ¿Pero qué mierda de arresto es ese?


  El anillo vibrador: para enloquecerlas a todas


  Es el juguete sexual que más nos fascina. Hasta hace muy poco el único anillo que compartía una pareja era el de compromiso. Pero ahora empiezan compartiendo el anillo vibrador, que es un juguete sexual que venden en todas las farmacias… Antes el único juguete sexual que vendían en las farmacias era la aspirina: a uno de los dos le dolía la cabeza, le dabas una aspirina y… ¡¡al tema!!


  Pero ahora se han inventado el anillo vibrador. Tíos que estáis leyendo esto, escuchadme: negaos a usar esto. Decid que no hay:


  ~No, en una farmacia en Toledo. Pero me pilla mal.


  ¡¡Lo que sea!! Porque en cuanto ella lo prueba ya no quiere otra cosa. Enloquece… y se convierte en ¡la señora de los anillos! Y tú eres Frodo, el portador del anillo. Tú te pones esto y para la tía te vuelves invisible… La tienes en la cama, enloquecida:


  —Síii, dámelo, lo queremosssss.


  Y además, el paquete en el que viene no es fácil de abrir:


  ~Ya voy cariño.


  Y ella:


  —Dámelo Hobbit de mierdaaaa.


  Entonces te parece que ya lo tienes, pero ¡y una mierda!, lleva un plastiquito con las instrucciones. Y ella ya desesperada:


  —Dámelooo.


  Y para cuando has conseguido sacarlo de la caja, ya se te ha bajado…


  El anillo vibrador tiene varias características, todas pensadas para hundimos la vida sexual a los hombres: la primera es que es talla única… No hay XL, L, S, XS, por lo que, ¿juguete sexual? Si juego con él al hula hoop y mi novia se podría entretener poniéndomelo como cuando tira un aro a los bolos de la feria, mientras dice:


  —Si no me llevo un polvo, me llevo una chochona.


  En serio, yo me pongo esto y aquello se da la vuelta, y parece que voy montado en una Vespino… ¡¡Que así se inventaron los huevos revueltos!! Para que esto se sujete tengo que hacerle un nudíto abajo, que es patético.


  Pero tiene más características: si os ﬁjáis en uno, el arito es como la parte de debajo de un condón, pero no tiene condón, con lo que además te tienes que poner uno. Y ya lo de «me la suda» empieza tener su lógica.


  Como digo, encima que me adelgace. Que lo he estado pensando y vamos a ver, ¿si no te pones el condón la dejas embarazada o no? Yo creo que no, porque, atención, tercera característica: arriba tiene un botoncito que lo aprietas y aquello empieza a vibrar enloquecidamente. Que piensas: «Chicas, en vez de usar esto utilizar la Bapi Taurus y hacéis mayonesa a la vez». ¡¡Una hormigonera y construís Seseña!!


  Por eso creo que no la dejas embarazada, porque aquello tiene que salir como el sorbete de las bodas. Me imagino que si la dejaras embarazada el niño te saldría con la cara del Dioni… Ya veo a los espermatozoides saliendo con esto en plan: «Ostras, qué colocón».


  Que no saben si irse al útero o a un polígono.
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  CURIOSIDADES DEL SEXO


  El 54 por 100 de los hombres admite masturbarse una vez al día.


  Lo que pasa con el 46 por 100 restante es que no lo admite.


  El hombre tiene su etapa de mayor excitación sexual por las mañanas muy temprano durante el otoño.


  Con lo que le gusta a Perales el otoño… ¿A ver si va a ser por eso? ¡¡Vamos ahí, Perales!! ¡Que llega el otoño y se convierte en ciruelos!


  El sabor del semen masculino depende en gran medida de la dieta de la persona.


  Algunos piensan que la dieta de pescados y algunas carnes producen un sabor a mantequilla o pescado. El sabor del semen después de comer espárragos es el más desagradable. Las frutas ácidas, como las naranjas, los mangos, el kiwi, los limones o las límas y el alcohol provocan un sabor agradable y dulce.


  Chicas, a partir de ahora si veis que pide espárragos para cenar, pedid vosotras un taxi.


  [image: Figura22]


  
  Los delfines y los humanos son los únicos animales que, ademas de la reproduccion tambien tienen sexo por placer.


  Los humanos, los delﬁnes, y Perales en otoño. El caso es que siempre habíamos visto a Flipper cara de guarrete.


  Durante la eyaculación el semen alcanza una velocidad de cuarenta y cinco kilómetros por hora.


  ¿Si eyaculas a esa velocidad aparcado en una urbanización te quitan los puntos del carné?


  El promedio del pene de un hombre mide entre 12,7 y 15,3 centímetros, mientras que el pene de una ballena azul mide 3,6 metros.


  ¡Casi cuatro metros de pene! Por eso deben decir que el pescado azul es muy bueno…


  El hombre tiene un promedio de once erecciones durante el día, y unas nueve durante la noche.


  ¿Veinte erecciones al día? ¡¡El que tenga cuarenta que nos devuelva las nuestras!!


  El hombre puede lograr una erección en menos de diez segundos.


  Algunos pueden mantenerla casi el mismo tiempo.


  Cuando Menefta salvó a Egipto en el siglo XII a.C. de la invasión libia se llevó como trofeo los penes de mil doscientos enemigos.


  Esto le hizo gracia un tiempo, pero luego puso un puesto de perritos calientes.
[image: Figura23]
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    ENCUESTA SEXUAL A PARROQUIANOS ILUSTRES


    Dani Martín (cantante y actor).


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    DANI. —«Me suena un montón tu cara. Ah, no nos conocemos de nada, pues perdona, pero he querido acercarme porque no quería quedar mal y que pensaras que soy un maleducado». Jajaja.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    DANI. —¡¡Maín Oﬂenden de Keith Richards!! O El guardaespaldas, jajajá, y de cena, algo asiático y mucho vino.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    DANI. —La de la arcilla de Ghost, por supuesto.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    DANI. —Míriam Díaz Aroca patinando en Cajón Desastre. ¿Por qué? Pues no lo sé.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    DANI. —¿¡Orégano!? Yo es que soy muy de estar a gusto.


    Jorge Garbajosa (deportista olímpico)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    JORGE. —Un día, que estando en una parada de autobuses, paró uno de cheerleaders de los Dallas Cowboys y enseñándome sus pechos, me invitaron a subir. No subí… No paraban en Diego de León.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    JORGE. —Closer; de Kings of Leon, y un cordero con ciruelas y vinito de Ribera.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    JORGE. —La escena donde le echan un orégano a Ana Belén contra las alfombras en La pasión turca.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    JORGE. —Maribel Verdú, sin duda.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio mas raro donde has tenido un orégano?


    JORGE. —En una noche de locura y pasión lo hice en la cama… Tengo ganas de repetirlo algún día.


    Santi Rodríguez, el frutero (humorista)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    SANTI. —El método del silencio de los corderos para meter la pata, que solía meterla siempre. Lo mejor es quedarse callado y si hay suerte y alguien se apiada de tu alma, bienvenido sea.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    SANTI. —Overjoyed, de Stevie Wonder. ¿Por qué? Porque sublimiza los sentimientos más recónditos que un ser humano es capaz de tener dentro de si. ¿Por qué? Porque la letra evoca sensaciones sublimes. ¿Por qué? Pregúntaselo a Stevie.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    SANTI. —Cuando Rocky se levanta del cuadrilátero y grita «Mariaaaan» me excito mucho con la euforia. Vamos, que me pongo muy eufórico. ¿Era ese tipo de excitación lo que preguntabais, no?


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    SANTI. —Julie Andrews, porque me hubiera gustado tener una niñera que me cantara en el prado como lo hacia ella.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    SANTI. —En el tejado de una cabaña en un bosque en Canadá. No es verdad, pero ¿a que suena raro?


    Dani Marco, de Despistaos (cantante)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    DANI. —Soy malísimo ligando. No sé cómo se hace. En mi pueblo siempre usábamos el ¿eres de aquí o has venido a las ﬁestas?, pero no funcionaba mucho. Siempre me hicieron mucha gracia las chicas que tiraban sujetadores con su teléfono escrito al escenario. Aunque a la larga tampoco les funcionaba mucho. Una sonrisa a tiempo vale más que cualquier otra cosa.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    DANI. —Hay un disco que me encanta para esos momentos: «Daiquiri Blues», de Quique González. Lo escucho y me engorilo. En cuanto al menú… a mi me gusta cenar fuerte, pero la experiencia me dice que no es recomendable. Algo ligerito y al tema.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    DANI. —La que más me llamó la atención es una escena en Enemigo a las puertas. Un orégano en plena guerra. La vimos en la furgoneta de camino a un concierto y hubo ovación. No te lo esperas. Es muy sucio a la vez que erótico.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    DANI. —Yo soy de la generación de Leticia Sabater. Todavía sigo preguntándome por qué. ¿Por qué?


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    DANI. —Yo creo que fue encima de una scooter. Siempre he sido muy clásico para esas cosas, pero a veces voy a lo loco. Es bastante incómodo. No he vuelto a repetirlo.


    Raquel Martos (presentadora y escritora)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    RAQUEL. —El más mezquino lo usé yo. Me acerqué al amigo feo para que me ayudara a llegar al que me gustaba. Ya, es poco ético, pero en el amor, como en la guerra…


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    RAQUEL. —Un recopilatorio de canciones de las pelis de Woody Allen, que son todas muy rebonitas y no tengo que levantarme a cambiar de canción todo el rato, que así no hay quien cene. Y de menú, una came, por ejemplo, y suave, sin ajo ni cebolla, para no dar besos al ajillo…


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    RAQUEL. —La de Ellen Barkin y Al Pacino en Melodía de seducción. Ella y él en un supermercado, como si no se conocieran, viendo los productos. Él, vestido. Ella, con gabardina y debajo… nada. Brutal.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrona en la adolescencia y por qué.


    RAQUEL. —Me ponía mucho Imanol Arias en Anillos de oro. ¿Por qué? Porque no se podía soportar lo guapo y sexy que era y… sigue siendo.


    LA PARROQUIA. —El sitio más raro donde has tenido un orégano.


    RAQUEL. —En el ala derecha de un avión. Vale, era soñando, pero fue maravilloso cuando vinieron las turbulencias.


    Dani Martínez (presentador y humorista)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    DANI. —Pues creo recordar que fue la vez que me entró Julio Iglesias en una playa de Benalmádena. Se hizo pasar por vendedor de latas de Coca—Cola y me pidió que fuera a su lado gritando: «Coca-Colaaaa fría». Me pareció muy original.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    DANI. —Disco: Raíces, de Julio Iglesias. Bamboleo es una de esas canciones que te pone como el tito Julio. En una cena romántica un poco de coliﬂor y un Danacol, no fallan nunca. Sé conquistar por el estómago y me gusta currármelo.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    DANI. —¿Sale Julio Iglesias en alguna película? Mi escena erótica es esa que nunca se vio entre King Kong y la rubia. ¡Eso es pa verlo!


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    DANI. —Mmmm… Julio Iglesias. Porque es lo que ves. Julio no engaña a nadie. Y sabe tratarte como a nadie. A mi una vez me dejó su abono de transporte para coger la línea 4 del metro. Ese día supe que me ponía tontorrón.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    DANI. —En un avión con una bailarina de Julio Iglesias. Era el avión privado de Julito.


    La bailarina decía llamarse Manuel, pero creo que lo hacía para vacilarme.


    Juan Manuel Montilla, Langui (cantante y actor)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    JUAN MANUEL. —Convertirme en Lucifer, pero sin disfraz ninguno.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    JUAN MANUEL. —Tus manos son palomas de la paz, y Alabaré, alabaré a mi señor. La cena, mejillones, berberechos, buey de mar, carne a la piedra y vino.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    JUAN MANUEL. —De la película El truco del manco. La escena en la que el protagonista, el Cuajo, entra sensualmente desnudo en la bañera utilizando tal esfuerzo en ello y sin queja ninguna que hace poner cachondo a mujeres y hombres a la vez.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    JUAN MANUEL. —Marta Sánchez, porque casi no tenía tetas y me imaginaba sentado en su pecho como si me tirase en monopatin por la cuesta de la calle Carcastillo y sin chiquillos para poderme frenar.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    JUAN MANUEL. —En mi mismo, ya que soy lo más raro que ha parido una madre. Yo me la he llegado a pillar con la puerta corredera del armario trajinando al armario empotrado, se me caigan los ojos si miento.


    Vega (cantante)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    VEGA. —Mentir como una cochina y decirme que soy clavadita a como me ven en la tele. Es mentira porque en la tele parezco más alta. Lo sé porque el 90 por 100 restante de seres sinceros que habita este país, cuando me ven en persona por primera vez, siempre empiezan por «eres más bajita que en la tele», y lo mejor es que me lo ha dicho alguno y alguna que medía menos que yo… que es 1,65, jaja. Por mi parte no uso métodos… «Me gustas», lo digo sin mediar más palabra, sin anestesia. Pero es difícil que lo diga, soy rarita y exquisita.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    VEGA. —No me gusta el romanticismo. Me empalaga. Yo cuando ceno, ceno, charlo, degusto un vino o me río, no estoy pa estresarme, siendo romántica. Si tengo que serlo, apenas como, y a mi me gusta cenar, jajajá. Cada cosa a su momento, muy tío conceptualmente. Para una cena con amigos me quedo con un Greatest hits, de The Smiths, con Morrissey ﬂoritureando. «Creo que a mis treinta y tres años si abro la puerta de mi casa y veo la mesa con una vela empezaría a reirme sin mesura con el consiguiente¿estás de coña?».


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    VEGA. —En Lolita, de Adrian Lyne. Jeremy Irons en la mecedora y Dominique Swain desde el suelo con el pie entre sus piemas meciéndolo. Muy erótica festiva.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrona en la adolescencia y por qué.


    VEGA. —Jeremy Irons. Siempre me gustaron mayorcitos, jajá. Moria de amor supino.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    VEGA. —En un sofrito de «langosta gnomo»… Lo confundí con perejil y acabé comiendo sofrito de pizzafruti di mare. Y creo que te has confundido, se dice orgasmo, jajajaja. Besos parroquianos, que el Señor os pille confesaos que a este ritmo. Y recordad la frase: «Yo he venido a hablar de mi libro», vaya a ser que nos dé por llamar al pograma nosotros los fans pa preguntar tonteridas en vez de hablar de este maravilloso libro que os traéis entre manos. ¡Larga vida y mucho humor!


    Cristina Pedroche (presentadora)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    CRISTINA. —El método más raro: hacerme reír.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    CRISTINA. —Grupo de música: Maroon 5, y si no jazz brasileño.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    CRISTINA. —De la película El cartero siempre llama dos veces, con Jessica Lange y Jack Nicholson. ¡Viva la harina!


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrona en la adolescencia y por qué.


    CRISTINA. —Mark Owen, y aún no sé por qué.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    CRISTINA. —Comiendo pizza.


    Riki López (humorista y cantante)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    RIKI. —A veces utilizo uno que, además de sorprendente, es infalible, pero si os lo cuento dejará de ser las dos cosas. Preﬁero contaros el que utilizaba un amigo de la adolescencia que estaba tan gordo que su mejor oferta era: ¿Me podéis tocar las tetas?


    Shhh, que le funcionaba, ¿eh? También es verdad que no tenía competencia, en nuestra pandilla no había chicas.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    RIKI. —Si la persona vale la pena, hasta una pizza puede resultar romántica. En cuanto a la música, un CD de cualquier miembro de la familia Iglesias puede venir bien para trocear las porciones.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    RIKI. —Muchas; desde los momentos previos a la mesa de la cocina en El cartero siempre llama dos veces, a un variado surtido extraído de pelis de Adrian Lyne. Pero fìjaos en que todas resultan eróticas por estar haciendo algo prohibido: inﬁdelidades, el detective con la sospechosa/o, alumna/o con profesor/a, etc. Parece que hacer las cosas bien en el amor no resulta erótico. Estoy hablando de cine, por supuesto.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    RIKI. —La pequeñita de las Mama Chicho. Era por ese puntito de estrabismo. Siempre me ha puesto mucho esa asimetría en la mirada. No digo que con un ojo me esté hablando y con el otro vigile el bolso, me reﬁero a un puntito. Sabrina también lo tenia, aunque lo disimulaba muy bien. En España consiguió que nadie le mirara a los ojos.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    RIKI. —En un bote de muestras para un análisis. Luego un médico me lo arrebató y nunca más he vuelto a verlo.


    Diego Arjona (humorista)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    DIEGO. —Una vez, para llevarme a una chavala al huerto, me hice pasar por poeta y le fui recitando poesías que me iba inventando sobre la marcha. Como podéis suponer, me terminé comiendo un mojón.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    DIEGO. —A mí me pones cualquier canción de Queen y ya estoy listo para un orégano.


    En cuanto al menú, un Whopper con queso me parece muy saludable para llevarte a una muchacha al huerto. Una vez lo prueban, ya no quieren otra cosa.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    DIEGO. —Me encanta una escena de Tímecop en la que en una tarde fría y lluviosa, Van Damme, antes de irse al trabajo, le hace un favorcillo a su parienta. Qué planos más bonitos, qué música más agradable, qué señora más guapa y qué culito tiene Van Damme.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    DIEGO. —Sin lugar a dudas, Kim Basinger, que la descubrí cuando vi el peliculón Mi novia es una extraterrestre. Me ponía tontorrón porque se veía una muchacha muy limpia y apañada y porque en una escena se le ponían los pezones como el llamador de un hotel.


    Y de nuestro país, nunca pude quitarme de la cabeza el felpudo de la Cantudo, que más que felpudo parecía un edredón.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    DIEGO. —Una cama.


    Juan Solo (humorista)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    JUAN. —Nunca han ligado conmigo de una forma sorprendente. Siempre es más de lo mismo: te conozco de algo, tú eres amigo de no sé quién, me encanta tu forma de conducir… Yo tampoco soy muy innovador, aunque me funciona hacerme el interesante, rollo «poeta romántico que sufre». Debo admitir que, en una ocasión, me hice pasar por un noble rumano, cuando venir de Rumanía tenía glamour. Funcionó. Eran otros tiempos.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    JUAN. —Las canciones de las películas de Disney son mano de santo, especialmente Aladdín. ¿Qué chica no quiere to take a ride on a magic carpet? (para los de francés: dar una vuelta en una alfombra mágica). No es una regla inmutable: La sirenita funciona.


    Pocahontas, no. Pero si hay un tema Disney que derrite los corazones es el de La Bella Durmiente: I know you, I walked with you once upon a dream… (Eres tú el príncipe azul que yo soñé). ¿Menú? Da lo mismo. Algo que pringue las manos. Es un mensaje subliminal. Marisco no; el mensaje es demasiado directo: ¿has visto cómo me como el centollo?


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    JUAN. —Me crié con leche de bote, así que el comienzo de Superl/ixens, cuando la chica de la gasolinera sale del aseo y contesta al teléfono.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    JUAN. —Victoria Principal, la mujer de Bobby en Dallas y Raquel Welch en Hace un millón de años. En contra de lo que muchos puedan pensar, la princesa Leia, como esclava de Jabba, me parecía y me sigue pareciendo lo menos erótico del mundo.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    JUAN. —El almacén de material del centro comercial Arturo Soria Plaza (en horario comercial).


    Iñaki Urrutia (humorista)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    IÑAKI. —En medio de una pelea en una discoteca me hice pasar por camarero, pasé una bayeta imaginaria por una barra de madera que no era el mostrador y le pregunté a una chica qué quería. A ella le hizo gracia la tontada, se rio y nos pusimos a hablar. Lo malo:


    Yo tenia novia. Lo peor: un amigo se encargó de recordármelo una y otra vez.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    IÑAKI. —Tengo dos discos muy de poner en casa de fondo… Pero son tan clasicazos que casi dan vergüencica: The Best of Barry White y The Best of Burt Bucharach. Y de comida tengo un risotto que no os puedo decir porque tendriais que morir.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    IÑAKI. —Pues hay unas cuantas de las pelis de Jaimito (con Álvaro Vitali) que me ponían bastante flamenco de joven.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    IÑAKI. —¿Solo puedo decir una? Buuf… Diré Natalia Estradas. ¿Por qué? Porque creo que el tener colgado un póster suyo en mi habitación desde los quince años hasta los veinticinco lo dice todo.


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    IÑAKI. —En un autobús Cuenca-Barcelona. Rodeado de gente que dormía alrededor mientras yo hacía lo del amor en silencio… Supongo que dormían todos porque si no a alguno lo dejamos traumatizado.


    Álex O 'Dogherty (showman en general)


    LA PARROQUIA. —El método más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    ÁLEX. —Cuando Camera Café estaba en lo más alto, se me acercó una noche una chica y me dijo: «Tío por favor, insúltame». Lo hice.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    ÁLEX. —De toda la vida el disco que más facilón me ha puesto ha sido el Diamond Life de Sade. Aunque en estos últimos años Jamie Cullum me ha proporcionado grandes faenas.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    ÁLEX. —Esto puede parecer raro, pero en El nombre de la rosa, Christian Slater echa un polvito en un pajar con una muchacha que había por allí, que siempre me ha puesto mucho. Lo que te pone palote en la adolescencia es para toda la vida LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    ÁLEX. —No tengo rubor en admitir que forré más de una carpeta con Marta Sánchez.


    ¿Cómo que por qué?


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    ÁLEX. —En Onda Cero.


    Dani Mateo (humorista)


    LA PARROQUIA. —El metodo más sorprendente para ligar que has usado o que han usado contigo.


    DANI. —Una vez dije lo de «¿estudias o trabajas?» y funcionó. Trabajaba. Me salió por una pasta.


    LA PARROQUIA. —Dinos tu canción o disco favorito y tu menú ideal para una cena romántica.


    DANI. —Casi siempre escucho a Mocedades mientras chupo chirlas. No es muy erótico, pero ella suele proponer que nos vayamos a la cama enseguida por no seguir soportando el espectáculo.


    LA PARROQUIA. —¿Tu escena erótica preferida de la historia del cine?


    DANI. —Estoy entre la de Patrick Swayze y Demi Moore en Ghost y cualquiera de Pajares y Esteso en Los energéticos. No puedo escoger.


    LA PARROQUIA. —Qué famoso te ponía tontorrón en la adolescencia y por qué.


    DANI. —Alf. Ese flequillo…


    LA PARROQUIA. —¿El sitio más raro donde has tenido un orégano?


    DANI. —Pues yo, por aquello de dar pena, a los veinte años me compré un descapotable biplaza de segunda mano. El resto os lo podéis imaginar… La palabra clave es biplaza.


    Bueno… y descapotable.

  


  


  



  
    Sergio Fernández, más conocido como «El Monaguillo», lleva desde 1995 dedicado al humor en la radio española. En Onda Cero y Europa FM ha estado dando caña junto a José Luis Salas en programas como «Esto es lo que hay», «Esta noche o nunca», «No son horas» y el despertador «Ábrete de orejas». Fue finalista del tercer certamen de monólogos del «Club de la Comedia» en 2002 y desde ese momento ha paseado su espectáculo por toda España y parte del mundo. En 2005 publicó su primer libro, Las fábulas del Monaguillo. Actualmente colabora en Antena 3 y dirige y presenta cada madrugada en Onda Cero «La Parroquia del Monaguillo» junto a Arturo González-Campos.


    A Arturo González-Campos se le busca por los siguientes delitos:


    Guionista de televisión: «El club de la Comedia», «Splunge», «La noche de Fuentes», «El club de Flo» y más…


    Locutor de radio: «Jo, qué noche», «Hacia el 2000», «Esta boca es mía», «La Parroquia del Monaguillo» y más…


    Monologuista: diez años de experiencia en lugares de bien vivir y mejor beber y más…


    Actor de televisión: «El club de la Comedia», «Splunge», «La noche de Fuentes» y más…


    Dramaturgo: 5hombres.com, 5mujeres.com, La vida según San Francisco, Tonta ella, tonto él y más…


    En formato libro: ‘El club de la Comedia’, ‘5hombres.com’, ‘5mujeres.com’, ‘La vida según San Francisco’, ‘No somos nadie 1’, ‘Tonta ella, tonto él’ y más…


    También ha contribuido a hundir más de un programa de radio y televisión, más de un libro, más de una obra de teatro, más de una empresa, más de una relación sentimental y más de una familia que se llevaba bien. Y si le dejan, puede hundir eso… y más…
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